
A) El caso latinoamericano

1. FISONO:\Ií,\ DEL 1'1WBU:\fA EN LOS 1\fOIlELOS DE DESARROLJf

HEGIO\Ii\L y EN OTRAS EXPElUENCIAS

2 Aparte de los numerosos estudios básicos de la CEPAL, desde el informe de
194.9 adelante, puede consultarse la exposición reciente de María Concei~ao Ta·
va res, "Auge y declinación del proceso de sustitución de importaciones en Brasil",
Boletín Económico para América LatiTUJ.,Vol. IX, núm. 1, marzo de 1964.

Para escrutar los problemas que afloran en una economía subdesarro-
llada conviene que miremos separadamente los modclos de crecimiento
predominantes en la evolución latinoamericana: el "primario-exporta-
dar" y el de "desarrollo hacia adentro", ahorrándonos, por conocidas,
toda referencia a la naturaleza o contenido de ambos.2
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El problema en las economías primario-exportadoT'U1s

En el primer modelo, como bien se sabe, la demanda exterior por
productos primarios dinamizó de preferencia aquellos sectores y acti-
vidades ligadas a la exportación de esos bienes. En muchos casos, más
que absorción de progreso técnico, en el sentido de una asimilación de
instrumentos y procesos más eficaces, la mayor productividad del sis-
tema o de las áreas favorecidas obedeció a una explotación más intensa
de los recursos naturales y la fuerza de trabajo.

Cualquiera que fuera la modalidad al respecto, lo cierto es que las
transformaciones acaecidas dejaron más o menos intacto el resto del
cuerpo económico, componiendo la típica estructura dual de esos siste-
mas. En otras palabras, no sólo se concentraron en el sector exportador y
en sus satélites los aumentos visibles de productividad, sino que éstos, por
diversas razones, no consiguieron irradiarse "hacia atrás", hacia el hin-

En la primera parte de este trabajo examinaremos la forma en que
se han concentrado los aumentos de productividad en nuestra evolución
y la repartición social de los mismos. En la segunda, intentaremos un
examen del origen de esos aumentos y de su relación con los incremen-
tos del ingreso. En la sección final trataremos de analizar algunas im-
plicaciones de los fenómenos registrados para la dinámica del desarro-
llo y las alternativas que plantean para la política económica.

Casi es innecesario señalar que apenas somos capaces de intentar un
tosco boceto de cada uno de esos temas, tanto más cuanto que ellos se
presentan con rasgos propios en los diferentes países. Tenemos la espe-
ranza, sin embargo, de que esta exposición pueda resultar un estímulo
para exámenes más competentes, particulares y documentados.

CONCENTRACIÓN DEL PROGRESO TÉCNICO Y DE
SUS FRUTOS EN EL DESARROLLO

LATINOAMERICANO *

EL PUNTO de partida o, si se quiere, la motivación para este trabajo
yace en la conocida tesis de la CEPAL,expuesta por el doctor Prebisch
sobre la retención por parte de los países industrializados de los bene:
fieios de su productivida<l creciente.l Por otro lado, el terna también está
ínspirado po~ los planteamientos del profesor Rosenstein-Rodan respecto
a las tendencIas a la concentraciún del capital y del progreso técnico en
los países centrales, en vez de diseminarse en función de las oportuni-
dades aparentes en cuanto a mano de obra y a recursos naturales en la
periferia. Como se comprende, ambas cuestiones están estrechamente
empa~entadas y son, en verdad, caras de una misma moneda, ya que
lo, pnmero, en lo fundamental, ha sido consecuencia del segundo fe-
nomeno.

Desde esos análisis de las relaciones económicas internacionales nues-
tro interés se desvió hacia la reproducción de esos hechos en el &mbito
interno ¿e. nuestr.as. economías, ya que dentro de cada país, aunquc con
caractenstIcas ongmales, emergen problemas similares en los nexos en-
t:e ~ectores. y .unidadcs que absorben con ritmos dispares el progreso
teemco y aSlllllsmo aprovechan en grado diverso sus rendimientos.

* De El Trimestre Económico, núm. 125, enero-marzo de 1965, México, pp. 3-69.
1 En 1950 el Dr. Prebisch resumió así el fenómeno ocurrido en las naciones ceno

trales y su repercusión sobre las periIéricas:
"Primero: los precios no han bajado conforme al progreso técnico, pues mientras

P?r un lado el costo tendía a bajar a causa del aumento de la productividad, su-
bIan, por otra parte, los ingresos de los empresarios y los factores productivos.
Cuando el ascenso de los ingresos fue más intenso que el de la productividad, los
precios subieron en vez de disminuir.

"~eg.undo: ~i el .erecimiento. de los ingresos, en los centros industriales y en la
penfen~,. hubIese s~do proporCIOnal al aumento de las respectivas productividades,
la relacIOn de precIOS entre los productos primarios y los productos finales de la
in~ustria no hubiese sido diferente dc la que habría existido si los precios hubiesen
bajado estrictamente de acuerdo con la productividad. Y dada la mayor productivi-
dad de la industria, la relación de precios se habría movido en favor dc los pro.
ductos primarios.

"Tercero: Como en realidad, la relación, según se ha visto, se ha movido en
co~tra de los productos primarios, entre los años seten ta del siglo pasado V los
t:emta del pr~sente, es obvio que los ingresos de los empresarios y factores pr~duc.
Uvas han creCIdo, en los centros, más que el aumento de la productividad. v en la
periferia, menos que el respectivo aumcnto dc la misma. -

"En otros términos, micntras los centros han rctenido íntcgramcnte el fruto del
progreso técnico de su industria, los paÍscs dc la perifcria les han traopasado nna
parte del fruto de su propio progreso técnico." "El desarrollo económico de la
América Latina y sus principales problemas", Boletín Económico de América [,a.
tina, Vol. VII, núm. 1, febrero de 1962, p. 5.
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terland, que continuó viviendo en el "pasado económico". Un mapa de la
actividad productiva a principios de siglo habría mostrado con claridad
una serie de manchas, generalmente cerca de las costas, incrustadas y
en cierto grado aisladas de la masa territorial circundante.

La concentración sectorial y espacial que implicó ese modelo tenía su
contrapartida lógica en el plano social, esto es, en la distribución de las
ganancias de la mayor productividad. Dada la restricción de los dere-
chos de propiedad sobre los recursos explotados y la abundancia de
mano de obra, el ingreso generado tenía que repartirse muy desigual-
mente, de manera que a menudo no había grandes diferencias entre la
remuneración del trabajo en los sectores dinámicos y en los tradiciona-
les. Por otro lado, considerada la habitual participación de capital ex-
tranjero, una parte variable de la renta originada quedaba fuera del
sistema.

La situación en estos aspectos presentó francos contrastes en la re-
gión. En general, la diseminación de las ganancias de productividad
parece haber sido mayor allí donde se dieron todas o algunas de estas
condiciones: a) dominio nacional de las exportaciones; b) menor con-
centración del ingreso generado por el sector exportador ; e) mayor
participación del Estado en esas rentas; d) mayor dependencia de las
actividades de exportación respecto a insumos o abastecimientos dé
origen interno; e) riqueza de los recursos y disponibilidad y costo de la
fuerza de trabajo.

Para ilustrar este punto pueden verse las líneas gruesas de algunos
casos típicos.

En un extremo, por ejemplo, es posible ubicar a algunas de las pe-
queñas repúblicas centroamericanas, especializadas en la exportación
de plátanos, donde a la propiedad foránea se sumaban circunstancias
del típico enclave que, recordando a Singer,3 sólo desde el ángulo geo-
gráfico formaba parte de la economía nacional.

En otra esquina se perfila el esquema argentino-uruguayo, en que
prevalecen la propiedad interna de los recursos explotados, la genero-
sidad de los mismos y la escasa necesidad de mano de obra. A pesar de
la concentración interna del ingreso, propia de las estructuras latifun-
distas, la expansión primaria consigue promover otras actividades y
difundir así las ventajas de su elevada productividad natural,4

En Chile sobresalen otros rasgos. En una primera fase del creeimien-
La nueva dualidad en el modelo de "desarrollo hacia adentro"

to hacia afuera, la demanda exterior dinamizó actividades mineras y
agrícolas de propiedad nacional, diseminando los mayores rendimientos
del sistema en una forma más amplia que en el modelo de enclave, a
despecho de la gran concentración del ingreso y de la filtración vía
importaciones. En una segunda etapa, con la incorporación del nitrato,
emergen otras relaciones, a base de la absorción por el Estado de parte
de la renta generada por la industria salitrera, que pasa a manos ex-
tranjeras. En estas circunstancias, como escribió Jorge Ahumada, el
gasto público llega a ser el "ventilador" que reparte ingresos y crea
empleos con los frutos de la explotación minera. Por otro lado, el sector
exportador se constituye en un mercado importante de la agricultura,
lo que refuerza la irradiación interna de sus operaciones.

En el caso del Brasil, original en muchos aspectos, tal vez lo más inte-
resante son las diferencias que destaca cl estudio de Celso Furtad05 en-
tre el efecto de la explotación azucarera en el Nordeste y el del café en
la región Centro-Sur y especialmente en San Pablo. En la primera expe-
riencia, como indica Furtado, "un conjunto de circunstancias tendió ...
a desviar para el exterior en su casi totalidad ese impulso dinámico".
Influyó en esto tanto el peso de los intereses coloniales portugueses
y holandeses como la concentración del ingreso propia del latifundio y
acentuada por el régimen de esclavitud, que proyectaba la demanda
para afuera y no hacia atrás. El café, en cambio, se desarrolla sobre
la base del trabajo asalariado y con un nivel relativamente elevado de
remuneraciones por causa de la inmigración de mano de obra y el tipo
de cultivo. Con esto se difunde en mayor grado la bonanza exportadora
y emerge un mercado interno más propicio para la aparición de otras
actividades.

De todos modos, a pesar de los contrastes, el modelo de crecimiento
primario exportador, al radicar exclusivamente o con gran preferencia
los beneficios de la mayor productividad del sistema en el sector ex-
portador y en sus satélites, dejó al margen o sustancialmente rezagadas
a las otras actividades o áreas. Aun en la Argentina, que presenta con
el Uruguay el ejemplo más desvaído de ese fenómeno, también resal-
ta "el estancamiento del interior" frente a la expansión del litoral,
"centro dinámico indiscutido del país".6
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3 Hans W. Singer, "Comercio e inversión en países poco desarrollados. Distribu-
ción de las ganancias entre los países inversores y los deudores". El Trimestre Eco-
nómico, Vol. XVII, núm. 66, México, 1950, pp. 232-251.

4 Hacia 1930 las actividades manufactureras empleaban ahc,)"d"r del 26 % de
la población activa: los servicios, el 38 % y el agro absorbía el ITslo. Aldo Ferrer,
La economía argentina, Fondo de Cultura Económica, México, 1963, p. 140.

Al desplazar la atención hacia las circunstancias creadas por el nuevo
modelo de desarrollo que ha caracterizado la evolución de las principales

G Formación económica del Brasil, Fondo de Cultura Económica, México, 1962.
G Aldo Ferrer, op. cit.
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economías latinoamericanas en los últimos tres decenios encontramo~
algunas importantes diferencias con respecto a lo acaecido en el pasado
anterior.

Por lo pronto, la elevación de la productividad de! sistema ~mirada
globalmente- que se expresa en e! incremento de los ingresos por
persona activa, obedece más al esfuerzo de inversión interno, tanto pú-
blico como privado, que a la sola o predominante incorporación de fac-
tores o a su explotación más completa. Cierto es que en muchos casos,
sobre todo en e! periodo inicial, los mayores rendimientos se deben en
parte principal al uso más intenso de instalaciones y recursos ya exis-
tentes y subempleados por causa de las políticas liberales de importa-
ción, pero, sobrepasada esa etapa, el dinamismo de la economía pasa
a depender de la incorporación de equipos, técnicas, formas de orga-
nización y capital básico por parte de los agentes colectivos y particu-
lares de producción.

Sin embargo, lo señalado sólo explica en parte los aumentos de pro-
ductividad del sistema y en particular de los sectores emergentes. La
verdad es que el ingreso por persona ocupada en esas áreas también se
elevó por causas distintas al incremento de la productividad física o real
de los -factores y este aspecto tiene significación primordial para las
cuestiones que se examinarán más adelante. En efecto, en un grado
difícil de cuantificar y seguramente muy variable en cada actividad y
cada país, aquel mejoramiento de la productividad se debió también a
decisiones de la política económica y social y al cambio de precios rela-
tivos en favor de los bienes sustituidos en la pauta de importaciones.

Lo que interesa en el momento es que el modelo emergente implicó
una segunda y también parcial transformación, determinada por la ex-
tensión de! progreso técnico al scctor industrial y a las actividades com-
plementarias, así como antes había ocurrido en el área exportadora y sus
ramificaciones. De este modo, la estructura productiva pasó a exhibir dos
universos relativamente avanzados por sus niveles de productividad. En
algunos casos, ambos polos se enlazan y refuerzan, como parece haber
sido la experiencia de! Brasil, tanto por los nexos entre la explotación
cafetalera y la industria paulista, como porque los ingresos de las expor-
taciones contribuyen en forma decisiva a la diversificación industrial.
En otros, en cambio, continúan siendo relativamente independientes,
aunque el aparato fiscal establezca lazos entre ambos, como en Chile o
Venezuela.

Entretanto, como en el pasado, un segmento más o menos apreciable
de! cuerpo económico quedó al margen de estos cambios, comprendien-
do, por lo general, la actividad agropecuaria no exportad ora (y a veces
también la exportadora), otras actividades primarias (cxcepto, habitual-
mente, la minería de exportación), gran parte de los servicios y una

fracción considerable de la propia industria, detenida en un nivel arte-
sanal o semiartesanal.

Fácil es percibir la mayor complejidad y los contrastes del nuevo
esquema de dualidad que toma cuerpo. Por una parte, como se ve, la
separación entre los polos es menos nítida que en e! otro modelo y no
corresponde a una simple dicotomía sectorial. Dentro de cada una de
las actividades principales -primarias, secundarias y terciarias~ se
establece una suerte de "corte horizontal", que divide las capas moder-
nas de las tradicionales o estancadas.

Por otro lado, los desniveles entre ambos universos parecen ser con
frecuencia mucho más pronunciados, especialmente porque el campo in-
dustrial, a medida que se diversifiea y se extiende a la producción de
bienes de consumo durables y de capital, incorpora tecnologías equipa-
rables a las de los países centrales.

En verdad, en este cuadro, más que una dualidad, se perfila una ex-
traordinaria heterogeneidad histórica, en que conviven unidades eco-
nómicas representativas de fases separadas por siglos de evolución, desde
la agricultura primitiva, a veces precolombina, a la gran planta siderúr-
gica o de automotores montada a imagen y semejanza de la instalada
en una economía adulta.

En lo principal, esos contrastes son un reflejo del grado en que se ha
concentrado el progreso técnico en puntos determinados de la estructura
productiva. Una ilustración adecuada del fenómeno podría extraerse del
cotejo de la productividad por persona en los campos representativos
de los segmentos básicos. Sin embargo, los datos disponibles, cuando
los hay, por lo general sólo permiten extraer promedios sectoriales, que
no acusan las disparidades dentro de cada sector. En Chile, por ejemplo,
la "gran minería" del cobre tenía en 1952 una productividad alrededor
de 12 veces mayor que la media y más de 20 veces superior a la de
la agricultura; sin embargo, el conjunto de la minería sólo ostenta una
productividad poco menor al doble de la media y alrededor de tres veces
mayor que la agrícola. Por su lado, la industria, tomada globalmente,
aparecía con rendimientos poco inferiores al promedio y sólo un 50 %
mayor que e! registrado para la agricultura.7 Con certidumbre, el cua-
dro sería bien diferente si se tomaran por separado nada más que las
grandes empresas fabriles ~entendiendo por éstas a las que emplean
más de 200 personas~ que constituyendo en 1957 sólo el 2.9 de los
establecimientos, absorbían el 61.7 % de la fuerza motriz del sector y
generaban el 54.6 % de su valor agregado.8

7 Instituto de Economía, Desarrollo económico de Chile 1940-56, Editorial Uni-
versitaria, Santiago, 1956, cuadro 125, p. 155.

8 Véase Instituto de Economía, La economia de Chile en el periodo 1950-63,
Santiago, 1963, tomo 1, p. 125.
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Cuadro 1. El Brasil y México. Productividad por persona ocupada en
la industria y la agricultura

9 Las diferencias interscctoria1es entre los dos países son al rilm iblr-s en parte a
que en México el universo industrial incluye a la construcci(llI. Por otro lado, el
Brasil ha ido más lejos en la instalación de industrias de capital y bienes de con-
sumo durable, como la automotora.

Como resalta a la vista, las diferencias son sustanciales y crecientes
en el Brasil. La productividad por hombre en el sector industrial fue
aproximadamente 6 y 10 veces superior a la del agrícola en los años 1950
y 1960, respectivamente. En México la relación es de 5 a 1 y no se
modifica prácticamente en los años de referencia, lo que implica que,
por lo menos, el sector agrario consiguió elevar sus rendimientos a paso
semejante al de la industria.9

La concentración del progreso técnico en el plano sectorial tiene su
contrapartida en los desniveles regionales, ya que los eentros Jabriles
se han desarrollado de preferencia o exclusivamente en puntos dctermi-

nados de los territorios. En el Brasil, por ejemplo, en 1960, poco más
del S5 % del valor agregado por las industrias de transformación se
originaba en las plantas de San Pablo, aunque este Estado sólo tenía el
] 8 % de la población. En ese mismo Estado, por otra parte, estaba ra-
dicado el 66 % del capital instalado por esas industrias en 1950.10

El reflejo general de estos hechos puede verificarse en los contrastes
dd ingreso por persona de las principales áreas o estados. En 1960, los
estados del noreste del Brasil, que albergaban poco menos de la tercera
parte de la población. tenían una renta media por persona equivalente
a la mitad del promedio nacional, en tanto que la de San Pablo la exce-
día en un 77 % y la de Guanabara era tres veces superior a la mediaY

En el caso de México, también la concentración regional de los au-
mentos de productividad es menos marcada que en el13rasil. Al respecto,
Iliggins señala que "se puede trazar una línea a través del país al sur
de la capital y decir que la región desarrollada queda al norte de la
línea y la subdesarrollada, al sur de la misma. Sin embargo, el corte
geográfico es menos nítido que en el Brasil". A pesar de esto, el autor
agrega que: "Si los estados mexicanos fueran agrupados por rcgiones
principales [por un lado los seis estados limítrofes con los Estados Uni-
dos y del otro los situados al sur de la ciudad de México] la diferencias
en términos de ingresos regionales por persona serían del mismo orden
de magnitud que en el Brasil." 12

El registro en un momento dado de estos contrastes en la repartición
sectorial y regional del progreso técnico tiene menor interés que una
evaluación de sus relaciones dinámicas, esto es, de los cambios que
ocurren o se perfilan entre los polos coexistentes. Aquí, a vía de ilus-
tración metodológica, podemos imaginar dos alternativas principales.

La primera sería aquella en que la aparición de un nuevo centro
impulsor, ahora relativamente autónomo e independiente de la demanda
y la inversión externa, opera como un mecanismo de arrastre de los
sectores rezagados, incitándolos y presionándolos para que ellos también
:¡hsorban progreso técnico y se aproximen al "polo capitalístico". Una se-
gunda posibilidad estriba en que el área moderno-industrial, por diversas
razones, no sea capaz de influir en el sentido de la homogeneización y
se aísle o continúe distanciándose del resto del sistema, al igual que su-
cedió en el modelo primario exportador.

10 Cifras de los censos nacionales. Las correspondientes a 1960 para el capital
instalado no habían sido divulgadas. Si se tiene en cuenta que en los años 50
tuvo lugar una extraordinaria expansIón de las industrias tnás "pesadas" en esa
área, hay lugar para pensar que el fenómeno debe haberse acentuado.

11 Plano Trienal, 1963. Debc reeordarse que el estado de San Pablo tiene una
proporción relativa~ente alta de población rural, un 37 %.

1" J. Medina Eehavarría y B. Higgins (editores), Aspectos sociales del desarro-
llo económico de América Latina, UNESCO, París, 1963, tomo n, p. 170.
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FUENTES: Brasil: Centro CEPAL/BNDE.
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A falta de antecedentes más detallados puede elegirse como indicador
pálido y tosco la diferencia entre la productividad alcanzada por el sec-
tor más modernizado, el industrial, y la de la agricultura. Como es ob-
vio, este contraste será mayor y el problema que nos interesa más serio
en la me~ida que la ag.ricultura tradicional tenga gravitación importan-
te en el sIstema (por ejemplo, en términos de la población que retiene)
y que !a~ actividades industriales hayan llegado más lejos en su progreso
tecnologIcO. En ambos rcspedos, el Brasil y México que, dicho sea de
paso, representan. alrededor, de la m.itad de la población regional, pare-
cen ofrecer los CJcmplos Illas conspICUOS,aunque en ambos casos debe
recordarse que. ni el sector agrícola ni el industrial son homogéneos,
e~to.es, ?ay fajas avanzadas y rezagadas en uno y otro. Si se pudiera
dIstIngUIr, el problema se perfilaría con mucho más relieve.

Las disparidades en cuanto a la productividad de los sectores básicos
quedan evidenciadas en el cuadro l.



FUENTE: CEPAL, El desarrollo económico de América Latina en la postguerra, cuadro 30, p. 32, Na-
ciones Unidas. Nueva York. 1963.

Cuadro 2. América Latina: Ritmo de crecimiento del producto
por persona ocupada

'(Tasas acumulativas anuales en porcientos entre los periodos indicados)

Un cotejo de los cambios en la productividad por sectores nos daría
una visión adecuada del camino seguido. Sin embargo, aparte de la es-
casez de estadísticas, nos encontramos con el problema de la agregación
de las mismas, esto es, de su falta de discriminación dentro de los sec-
tores. Por ejemplo, los datos promedio respecto a la industria, que pue-
den ser muy reveladores, como se vio antes, oscurecen el hecho de que
también en ese universo hay disparidades sustanciales en un país sub-
desarrollado y que no se ('!IClwlItranen los centrales, a cuyo caso aludi-
remos más adelanL(~.Con esta n's(~rva in mente, que permite suponer
que los desniveles particulares son muchísimo más notorios que los ge-
nerales, puede examillaroe el cuadro 2.

Se aprecia con claridad la ventaja notoria del nuevo sector dinámico.
Por otro lado, el virtual estancamiento del ingreso por persona en el
area de los servicios tiene particular significación porque hacia allá se
ha desplazado el mayor porcentaje del incremento de población activa
en los últimos años. En efecto, entre 194.5 y 1960, el 39.5 % de la ma-
yor población fue absorbido por esas actividades.

Tomando pie de esta última realidad podría sostenerse que el indica-
dor más simple y elocuente para aquilatar los efectos generales de la
existencia y funcionamiento del polo capitalístico o, mejor dicho, de su
núcleo rector, el sector industrial, yace en su capacidad para crear em-
pleo o, si se quiere, en su absorción de fuerza de trabajo d(~sdelas áreas
de menor productividad. Ésta, como se sabe, ha siflo Hila dl~las vías o
medios básicos que caracterizó a la industrializaciúll y al dl'sanollo de
los países centrales -aunque en el presente las cosas h;iyall variado-,
como veremos más adelante.

En la experiencia de la América Latina raf(~('(~1Itlisl iIIguirse dos eta.
pas en esta materia primordial. Una primera en (11W efectivamente esas

en el trienio 1959-1961 la mano de obra ocupada en la industria
manufacturera era similar a la correspondiente al quinquenio
1945-1949 e inferior a la de 1955. Dado el crecimiento de la po-
blación activa del país es lógico que la industria absorba ahora
menos del 20 % de la fuerza de trabajo contra casi el 24 % en
1945-1949.16

13 Un factor fundamental en el Brasil parece ser el desplazamiento de la fron-
tera agrícola. Entre 1950 y 1960 el número de propiedades aumentó de 2.1 a 3.3
millones, "sin que ocurricra una fragmentación de las medianas o grandes propie-
dad es". La tendencia principal fue hacia el surgimiento de pequeñas explotaciones
en las áreas llamadas "pioneras" de Goyaz, Matto Grosso, Paraná, Maranhao, Bahía,
etcétera. Véase S. Hasselman, "Algunos aspectos do Censo Brasileiro de 1960", en
América Latina, Año 6, núm. 2, abril-junio de 1963, p. 98.

14 Institulo de Economia, La economía en Chile en los años 1950-1963, op cit.,
tomo I, p. 35 Y tomo n, cuadro 21, p. 14.

15 Naciones Unidas, The GroUJth o/ World lndustry, 1948-1961, Nueva York,
]%5.

16 Aldo Ferrer, La economía argentina, op. cit., p. 192.

./
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~ctividadcs incorporan mano de obra a una tasa bastante más elevada
que la del aumento de la población; y la segunda, en que su capacidad
se retrae o, incluso, se estanca o disminuye en términos absolutos.

En el cuadro 3 se presenta esa evolución en lo que afecta al Brasil,
Chile y México, comparándola con la que tiene lugar en la agricultura.

Si atendemos a las cifras del Brasil, verificamos que en el periodo
1940-1950 el personal ocupado en la industria se elevó a una tasa anual
de 4.6 % frente a una del 2.4 % para la población total. En el siguiente
decenio apenas lo hizo a una de 2.8 %, o sea, inferior a la de la pobla-
ción, estimada en 3 %. En la agricultura ocurrió lo opuesto. En la pri-
mera década, sólo aumentó a un 0.8 %, reduciendo su participación, en
tanto que en la segunda la fuerza de trabajo creció más rápido que la
masa de habitantesY

En Chile la evolución es más negativa, ya que después de un incre-
mento poco superior al de la población entre 19·1,0y 1952, la fuerza de
trabajo industrial prácticamente ha permanecido intacta entre ese año
y 1960. Entretanto, la agricultura no modifica mayormente su situación,
desviándose hacia los servicios el incremento poblacional que, dicho sea
de paso, parece acelerarse en los últimos años.14

El caso de la Argentina es aún más grave. Entre 1939 y 1948, el em-
pleo industrial se acrecentó a una tasa anual del 6.4 %. Entre el último
año y 1953, hubo una disminución de ese contingente al ritmo medio
de 2.5 % por año. Desde 1945 a 1958 se registró un leve mejoramien-
to, que se manifiesta en una tasa de aumento del 0.2 % anual, para
irrumpir una verdadera crisis entre 1958 y 1960, en que se registra una
reducción anual media del 6.2 %.15 Según Aldo Ferrer,

2.1
1.5
3.1
0.1

1936/40 a 1955/60
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Sector

Total
Agricultura
Industria manufacturera
Servicios
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Evidentemente, en la experiencia argentina obran factores especiales,
ligados más a la política económica que a las restricciones internas del
modelo de desarrollo hacia adentro, pero puede pensarse que ellos no
han hecho sino reforzar en extremo la tcndencia general.

Hemos dejado para el final a México, cuyas cifras representan un
c:ladro ~astante más favorahlc. Puede verse que en el segundo quin que-
mo consIderado se eleva la ta~a ya aha de incremento de la fuerza de

Cuadro 3. Bra~i], Chik y Mésico: Ta~as de crecimiento del personal
ocupado en la industrlu y en la agricultura

INDUSTRIA AGRICULTURA

AlIaS Variación Tasa decrc· Variación Tasa de cre-
Total porcentllal cin1.iento Total porcentual cimiento

(en miles) en el anual en (en miles) en el anllal en
deeenio el decenio decenio el decenio

BRASIL

1940 871 10160
56.5 4.6 8.2 0.8

1950 1363 10997
31.9 2.8 41.1 3.5

1960 1797 1.') :")22

CIIILE

1910 29B 620
:\.')D 2.6 1.5 0.1

1%2 ¡lO;) 629
0.2 3.0 0.4

19()() /IOó 648

MÉXICO

19!JO 836 3831
46.2 3.9 25.9 2.3

1950 1222 4824
52.9 4.3 31.S 2.8

1960 1868 63'I2

FUENTES: Brasil: Censo Agrícola e Industrial.
Chile: Dirección de Estudios y Censos.
l'-.Iéxico: Cincuenta años de Revolución mexicana en cifras.

NOTAS: Para -el Brll.sil el sector inu,nstria excluye las industrias de COtlSlrllCciún civil y servicios
industriales de utilidad pública.
Para Chile el sector industria excluye la construcción y i-;('r\'i('iO,'~ di' 1I1ilidllcl pública.
Para México el sector industria incluye la construcdón, las il](lllstriH~ de transformación y
la generación y distribución de energía eléctrica.

trabajo en la industria. En este caso, es cierto, se trata de un universo
más amplio, pero no creemos que ello modifique sensiblemente la ten-
dencia. No obstante ese curso ventajoso, y considerado el crecimiento
rápido de la población (que sobrepasa al 3 % en los años 50), se verifica
que esa área dinámica sólo aumentó su participación en la estructura
ocupacional de un 13.8 % en 1940 a un 15.5 % en 1960. Entre esos
años, en cambio, la cuota de servicios (excluidos los de utilidad públi-
ca) se acrecentó del 16 al 22 %. Por otro lado, fácil es apreciar que el
personal empleado en la agricultura también se incrementó considerable-
mente (aunque la representación del sector, muy alto por el patrón de
los países industrializados de la región, bajó del 63.3 % al 52.8 % en-
tre los años citados), a pesar de que existe consenso de que hay un
margen sensible de suhempleo o desempleo disfrazado en esas labores.

El fenómeno de la deen~(:ienteirradiaciún o de la marcada concentra-
ción del progreso técnico ha sido disimulado -y también agravado-
por la intensidad de la urbanización, esto es, del desplazamiento pobla-
cional hacia los centros desarrollados, sobre todo las grandes eiudadesY
Esas migraciones internas han alimentado la ilusión de que la transfor-
mación industrial -en un sentido amplio- ha sido mucho más exten-
siva de lo que es efectivamente.

En realidad, como indica CEPAL/8 "el crecimiento urbano -en espe-
cial el de las ciudades principales- precedió a la industria" y esto, sin
duda, fue una resultante indirecta del modelo primario-exportador, pero
también es patente que el desarrollo fabril "contribuyó a alentar los
avances de un crecimiento ya en plena marcha".19

Lo que importa en el asunto es que esos movimientos no encuentran
en las urbcs el apoyo productivo que permita aprovechar debidamente
la fucrza de trabajo incorporada. El documento mencionado ofrece un
dato revelador al respecto: "en siete países latinoamericanos la propor-
ción de obreros y empleados en la industria alrededor de 1950 era sólo
la tercera o cuarta parte de la población que habitaba en ciudades de
20 mil o más habitantes. En cambio, en siete países europeos dicha pro-
porción alcanzaba a la mitad de la población y en muchos casos se apro-
ximaba a los dos tercios" .20

17 "Entre 19.50y 1960 aumentó de 11 a 17 países el número de países latinoameri-
canos con una población urbana igualo superior al 30 % de sus habitantes". CEPAL,

El desarrollo social de América Latina en la post-guerra, Solar/Hachette, Buenos
Aires, 1963, p. 19.

18 El desarrollo social. .. , OJ!. cit., p. 63.
10 Nos parece que el documento subestima el "ma¡mctismo" de la tr8.nsformación

urbano-industrial sobre los desplazamientos de población. Un hecho revelador es
que en los últimos años, con el retraimiento de la expansión !abril, parece haber
disminuido el éxodo agrícola.

20 El desarrollo social ... , op. cit., p. 64.
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Toma cuerpo así una disociación entre el ritmo de la urbanización
y el del empleo en los sectores dinámicos. Esto se aprecia con relieve
en el cuadro 4, en que se comparan el porcentaje de la población total
que vive en localidades de 20 mil o más habitantes y el de la fuerza dc
trabajo total empleada en la industria manufacturera, la construcción,
los servicios de utilidad pública y las minas y canteras.

Cuadro 4. Relación elilrc industrialización y urbanización en
paises seleccionados

(l'orcientos)

País Año Urbani- lndustriali-
censal zación zación

Chile 1920 28 30
1950 !LO 30

Cuba 1919 23 20
1943 31 18

Suecia 1910 16 27
1950 30 4.1

Ulliúll Soviética 1928 12 8
1955 32 31

Estados Unidos 1910 31 31
1950 4,2 37

F'UEr-oTE: "La situación demográfica en América Latina", Boletín Económico de América Latina.
voL VI. núm. 2. octubre de 1961, cuadro 17. Jl. 35.

NOTAS: Urhunización: porcentaje de la población total que vive en localidades de 20 mil habitantes
o más.
Industrialización: porcentaje del total de mano de obra que trabaja en minas y canteras, in-
dustria manufacturera. construcción y servicios públicos (electricidad, gas yagua).

Resalta de inmediato el contraste entre las situaciones latinoamerica-
nas y la de Suecia y la URSS. Si atendemos a las cifras de Chile, cs
marcada la diferencia entre el aumento de la cuota de habitaciones en
los núcleos urbanos y la inmovilidad del porcentaje de ocupados cn las
actividades elegidas. En el otro cxtremo sobresale Suecia, donde la ab-
sorción de fuerza de trabajo por esos sectores ha aventaj,ulo al paso de
la urbanización. En la unss es llamativo el paralelismo enl re las dos
corrientes. Los Estados Unidos parecen una excepción, pno 110 Ilay tal.
Lo que sucede es que en el nivel de desarrollo del país d(~1l'\Jork y dada
su extraordinaria productividad por hombre en la;.:úrcas ,Ipolladoras de
bienes, incluso la agricultura, una proporción cre('il'lIll' d,· LI po]¡lación
activa va desplazándose hacia el área de servicios, COII".,\úrldarcs tanto
o más altos de ingreso que los existentes en olros SITlon's secundarios.

En el caso latinoamericano, paradójican](,lIlt·, Ila 0('11 nitlo algo simi-

lar, pero con un significado por completo diferente. El incremento de
t..fuerza de trabajo en los servicios, en vez de ser una resultante de la
~levaeión del ingreso y la diversificación correspondiente de la d.e~an-
da es fundamentalmente una expresión de la insuficiencia del CreCImIen-
to 'en las actividades básicas; en suma, una forma social de disimular
o repartir el desempleo. Evaluando el problema, el estudio antes recor·
dado manifiesta

que una alta proporción de la poblac.ión encont.r~ empleo e~ ~er~i-
cios de carácter tradicional y de baja productIVIdad [servIclO m-
terno servicios menorcs y trabajos ocasionales y de poca im-
porta;lcia]. Aun dentro del rubI'O ac!i,vida~e~ comerciale~, un
crecido número de personas desempeno actlvIdades margmales
[venta ambulante y pcqucño comcrcio].

La conccntración sectorial --c intcrsec:torial- y su rcpetIclOn regio-
nal sugiere que en el ámbito interno gravitan fuerzas parecidas a las
que destacó Rosenstein-Rodan para exponer el problema en la escala
internacional. En vez de la tendencia centrífuga que visualizaban los
economistas liberales, que diseminaría el capital y la técnica, atraídos
por la abundancia de mano de obra y la disponibilidad .~e recursos
J}aturales, se repite el movimiento centrípeto y la ac.umula.clOnacrec~n-
tada en los focos aventajados. A la postre, aquellos mcentIvos potencIa-
les también resultaron menos atractivos que el complejo de economías
externas y demás factores que inducían a ahondar el proceso allí donde
se había iniciado.

La concentración de los frutos

Como es obvio, esas modalidades en la repartición del progreso téc-
nico repercuten sobre el otro aspecto básico, el de la asignación social
de sus frutos.

Este punto podría examinarse con varias metodologías. La más em-
pleada es la de las cuentas nacionales, cuya aplicación tiene limitaciones
manifiestas en los países subdesarrollados, principalmente por la hete-
rogeneidad de los estratos y la representación de pequeños propietarios
y empresarios independientes que convencionalmente se agrupan entre

d ,." 1 ."los no asalariados aunque a menu o son autentIcos pro etanos .
Otro sistema de análisis estriba en el corte horizontal marxista, que

reúne por un lado a los dueños de los activos productivos y por el otro
a los que aportan la fuerza de trabajo. Estas cat~gorí~s, sin emb~rgo,
no son adecuadas para investigar o poner en eVIdenCIa las cuestlOnes
que nos interesan, más o menos por la misma debili:lad que .afecta a l~
clasificación de las cuentas nacionales. En efecto, SI es pOSIble y legI-
timo para, por ejemplo, estimar la magnitud de la plusvalía, colocar en



un mismo universo a un obrero de Huachipato, Volkswagen o Monterrey
y al asalariado de un latifundio o al repartidor de un pequeño estable-
cimiento comercial, no cabe duda de que esa agrupación deja en la
oscuridad las diferencias fundamentales de diverso orden, que separan
casi cualitativamente las situaciones respectivas. Lo mismo, por cierto,
podría decirse sobre el mundo propietario en los países subdesarrollados.

Por lo que se dijo antes, fúcil es comprender que se requiere otra
aproximación en el prohlcma que nos preocupa, de manera que se dis-
tingan las situaciones en los dos polos del sistema. O, si se quiere, efec-
tuar otro tipo de corte, que separe a las poblaciones ocupadas en la faja
avanzada y en la subdesarrollada de cada sector, reuniendo y discrimi-
nando a la vez a propietarios, empresarios, cmpleados, obreros y cam-
pesinos de ambas áreas. De esta calificación emergerían dos pirámides
con características propias. Se diferenciarían, desde luego, en su tama-
ño, sobre todo si se apreciara el ingreso por persona respectivo. En se-
guida, puede suponerse que la subdesarrollada sería más aguda, o sea,
acusando una mayor concentración del ingreso y una proporción muy
alta de su contingente en la base. La otra, en cambio, por el peso de los
grupos medios -incluidos los trabajadores mejor pagados-, insinuaría
la forma de la cebolla prevaleciente en economías más adultas. Por otro
lado, es razonable imaginar que no habría contrastes muy notorios en
la renta por persona de los colocados en las dos cúpulas, pero que los
márgenes serían considerables al cotejar a los radicados en las bases de
las pirámides. Finalmente, para recordar de nuevo el esquema marxista
y reconocer su valor complementario para el análisis, es meridiano que
en la parte superior de ambas estarían los capitalistas-empresarios y en
la inferior los asalariados, acompañados de pequeños propietarios agríco-
las, proveedores independientes de servicios, parte de los artesanos, etc.

Ni los antecedentes ni el tiempo disponible permiten ensayar esos en-
foques --aunque sería campo provechoso y estimulante para pesquisas
nacionales. Sólo resta, pues, seguir otra huella: la de clasificar por es-
calones los ingrcsos de las unidades receptoras, que es la que exploró
un trabajo reciente de la CEPAL.21Aunque los resultados generales que
se aesprenden de esa metodología no iluminan sobre la composición so-
ciológica y la ubicación sectorial de las personas, por lo menos permiten
vislumbrnr con claridad la representación de los "marginados" en el
proceso de desarrollo, esto es, aquellos que no 11an sido favorecidos en
la repartición de los frutos del progreso técnico. En el cuadro S se revela
desde varios ángulos la situación del 50 % de las unidatlcs Ilf'rcf:ptoras
de menores rentas en cuatro países latinoamericanos y la probable del
conjunto de la región.

B) COTEJO CONLA EXPERIENCIADE LOS PAÍSESINDUSTRIALIZADOSy DE
LAUNIÓNSOVIÉTICA

53

453
223
415
644
370

INGRESO

MEDIO DEL

PAÍS

(dólares)

14.0
106
13:1
142
120

INGRESO

MEDIO DEL

GRUPO

31
48
32
22
30

Proporción
del ingreso
promedio

del grupo en -------------
relación con
el ingreso
promedio
del país

15.6
24.0
15.8
] l.0
16.0

Participa-
ción del
grupo en
el ingreso
personal

total
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Chile (1960)
Ecuador (19.57)
México (1957)
Venezuela (1%7)
América Latina

Países

Fm;NTES: CE.PAL, El desurro!lo económico de Améri.ca Latina en la postglLerra, op. cit., cuadros 67,
7:l. 75, 76, 77.

NOTAS: Los niveles ab'solutos de ingreso por persona difieren de las cifras corrientemente utiliza-
das debido a la adopción de un método de evaluación que lo estima en función de 103 pre·
cios de lag Estados Unidos. f':sa es la razón de la h'i.ja del ingreso medio de Venezuela y
del numento para los otros países.
Algunos porcentajes y cifras absolutas de este cuadro han sido redondeados.

La reducida participación y precario nivel absoluto de los ingresos de
una capa considerable de la población resalta aún más diáfanamente si
se descompone ese 50 %, como lo hace el trabajo mencionado y se mues-
tra en el cuadro 6.

Para ahorrar comentarios y adjetivos sobre el asunto puede tenerse a
la vista que los ingresos medios estimados para el Asia y el África son
de 154 y 164 dólares por persona al año.22

Cuadro 5. Situación del 50 % de las unidades perceptoras de menores
ingresos en cuatro países latinoamericanos

La ewlución de las economías centrales

Tomando primero de soslayo el asunto podría preguntarse si aquella
compleja forma de "crecimiento de~equilibrado" no es o fue también
caraclerística en la experiencia de !<ls economías centrales. Por el ca-
mino de e~ta interrogación creemos que es más fácil vislumbrar lo dis-
tintivo de la nuestra.
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21 CEPAL, El desarrollo económico de América Latina en la "f)Sl-~lIerra, Nacio-
nes Unidas, Nueva York, 1963, pp. 66-77.

22 CEPAL, El desarrollo económico de América Lalina ... , op. cit., cuadro 49, pá-
gina 52.
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FUENTE: CEPAL, El desarrollo pconúmÍcn de Anu:rÍca Latina en la postl!lleH"75, 76 Y 77. ' ,~" op. cit., cundH's 7"1.,

Cuadro 6. Situación de las unidades perceptoras de menores mgrcEos
en cuatro países latinoamericanos

23 Datos de la CEPAL.
24 Véase CEPAL, Inflación y crecimiento en América Latina, lomo 11 (versión

mimeografiada), Santiago.

8.8

2.8
9.0
8.2

Producto
nacional

bruto

3.2

-2.8
3.5
2.7

Empleo

5.6

5.6
5.5
5.5

Productivi-
dad por
hombre

FUENTE: M. Fujioke, uAppraisal of Japan's plan to double in come'" IMF Sta!! Papos, marzo de

1963, p. 154.

Cuadro 7. Jnpón: Tasas porcentuales anuales de incremento
proyectadas en la productividad, el empleo y el producto

nacional bruto para el periodo 1961-1970

25 Sobre esta materia, véase Prehiseh, Nueva política comercial para el desarro-
llo, Fondo de Cultura Eeonómiea, México, 1964.

0.6 La eomparación respectiva para el Brasil sería entre Guanahara y el Estado
de Piaui, que indica una diferencia de 10 a 1. En Colombia, el margen entre los
extremos (Cundinamarca y Chocó) es de 11 a 1. Véase El desarrollo económico en
América Latina ... , op. cit., cuadro 57, p. 57.

Fácil es apreciar los propósitos de difundir igualitariamente -en tér-
minos sectoriales- el progreso técnico. Por otra parte, queda en claro
que ese objetivo no implica un crecimiento uniforme de los mismos,
dado que los cambios en el nivel de ingresos y los correlativos en la
composición de la demanda, aparte de otros factores, exigen ritmosdi:3-
pares de expansión.

Si miramos el asunto desde el ángulo regional, también resalta la
menor dimensión de los contrastes. En los Estados Unidos, el ingn>o
por persona en la región más f,lvorecida era en 1960 un 36 % superior
al promedio y 2.5 veces mayor que la del Estado más atrasado, Missis-
sippi.26 Importante es agregar que a1111en los países europeos menos

Producción primaria
Producción sccundaria
Producción terciaria
Transportes, comunicaciones y

otros servicios básicos

Por otro lado, las tendencias predominantes apuntan hacia una mayor
homogeneización de los sistemas en cuanto a sus niveles de productividad
e ingrcso, sca por vía del progreso técnico equitativamente distribuido,
sea por el de la política económica, sobre la cual da testimonio el ins-
trumental proteccionista de las áreas menos dinámicas -compra de exce-
dentes agrícolas, fijaciones de precios, restricciones a la importación,
etcétera.2Ci

Una mucstra instructiva de esa orientación puede encontrarse en d
cuadro 7, que incluye algunas proyecciones del Plan del Japón para
el periodo 1961-1970.

3352
7583
7140
7571
6977

Proporción Proporción

de unidadcs Participa- del ingrcso Ingresoción del medio delperceptoras
grupo en el

medía del
en el grupo gmpo en grupo (en
en Tr!ación ingreso per- relación con dólares)
con el total sonal total el promedio

del país

31.7 5.6 18 815
28.8 7.8 27 60.1
34.8 9.2 26 108.0
35.5 6.0 17 109.6

Respecto. a la situació~ actual no cabe duda de que el cuadro es por
completo dIferente. PreCIsamente uno de los elementos básicos de con-
t~aste en las estructuras de los países subdesarrollados y los adultos re-
SIde en los relativame?te parejos niveles de productividad que presentan
en los segundos los dIversos sectores. En los Estados Unidos, por ejem-
pl~, la producción por habitante activo (en dólares de 1950) era la ~j-
gmente en 1957 :23

Agricultura
Minería
Industria y construcción
Servicios
Total o media

Países

Chile (1960)
Ecuador (1957)
México (1957)
Venezuela (1957)

C~~o se ve, cl.únic? sector "rezagado", la agricultura, tiene una pro-
ductIVIdad poco mfenor a la mitad del promedio. En la Gran Bretaña
la situación es Eimilar, con el detalle de que la agricultura tiene una
productividad superior a la media. En la Alemania oecidenlal se repite
el panorama, con rasgos más parecidos a los de los Estados Unidos en lo
que respecta a la actividad agrícola.24 En otros países desarrollados los
desniveles son mayores, pero bien puede decirse que se trilla 11(' dife-
rencias "cuantitativas" y no "cualitativas", como bs qu(' exhil)(' la es-
tructura típica de un país latinoamericano. - .
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~esarrollados o con marcados desniveles regionales, como Ef'paña e Ita-
ha, no se encuentran disparidades tan marcadas como en la América
Latina.37

Lo mismo ocurre si se observa el problema desde el lado social. Vi-
mos antes la situación desfavorable del grupo que representa el 50 %
de las rent~s. má: ,bajas ~n algunos países. Para la región en su conju~-
to, su partlcIpaclOn naclOnal fue estimada por la CEPAL en un 16 %,
cuota que contrasta con la respcctiva del 22 % en la Europa occidental
y del 2?% en los Estados Unidos. Sin embargo, ese cotejo da una idea
muy pahda del problema real, por cuanto en los países centrales esa
representación implica niveles relativamente altos de renta y en los
nuestros, una condición de precaria sobrevivencia.

Pa.semos ahora al ?tro .~specto de la cuestión, que es el que de ver-
dad mt:res.a en l~ dIscuslOn, esto es, si en la evolución pasada de las
econ~mIas mdustnales, en su etapa formativa, se presentó una situación
semejante. Com? se c~mprende, si fuera así el caso, podría pensarse
qU,enue~tros paIses estan atravesando un purgatorio inevitable, pero que
~as aIla se abren las puertas del edén, del desarrollo pleno y hamo-
g~neo., ~laro está q~e siempre pod.ría objetarse que las condiciones so-
clOpohtIcas de esta epoca no permIten contar eon la resignación de los
pecadores, o las masas, hasta que se cumpla su penitencia.

Un conocido e interesante trabajo de Kuznets destaca algunas dife-
rencias primordiales entre las circunstancias prevalecientes en los dos
universos en el periodo en que inician su transformación industriap8
Ellas y o~~aseonsidera,eiones de nuestra cosecha permiten sostener que
la e:?lU~lO~ .de lo: paI~es centrales no pre,entó aquel tipo de concen-
traclOl1 tndI~en:lOnal. del progreso técnico y sus beneficios, a pesar
de los deseqmhbnos eVIdentes que emergieron en los tres planos.

El primer hecho y capital en el problema reside, a nuestro juicio
en la relativa continuidad o gradualismo en las mudanzas estructurale~
de los sistemas precursores.

Empleando una metáfora marxista podría decirse que la nueva eco-

27 En España, la diferencia cntrc los extremos es de 4 a 1. En Italia, de 5 a 1
~~ '

28 "Países subdesarrollados: características presentes a la luz de modelos pasados
de crecimiento económico", El Trimcstre Económico, núm. 100, octubre-diciem-
bre de 1958, pp. 717·734. Los aspectos más suhrayados de este trabajo son los si-
guientes: el nivel absoluto de ingreso era mayor y menor la desi,>;ualdad en su
reparto en las naciones que llegarían a industrializarse con anticipa;~ión; la dispo-
nibilidad de tierra y los niveles de produetividad tamhiún eran más favorables' el
crecimiento poblacional fuc sustancialmentc inferior en las etapas "formativ~s":
la población europea creció con una tasa del 0.79 % entre 1750 y 1850; las eondi·
ciones sociales y políticas también eran más propicias, inc!nso en lo que se refiere
a la situación de independencia nacional.

nomía industrial fue gestada en el vientre de sus antecesoras feudal y
comercial, que crearon las precondiciones para su reemplazo por el nue-
vo modelo de desarrollo. La organización artesanal, por un lado, y los
incentivos del comercio exterior, por el otro, constituyen los elementos
claves de la oferta y de la demanda que permiten e inducen a una trans-
formación sustancial de los modos y relaciones de producción. Por otra
parte, el sector agrícola no queda aislado del proceso, sino que es una
de sus piezas estratégicas. El fenómeno de crecimiento urbano atestigua
el aumento de la productividad en las labores agrícolas durante el trán-
sito de la comunidad medieval a la sociedad comercial y el intercambio
entre los núcleos poblados y las unidades rurales es el primer eslabón
dinámico en el curso de la creciente división nacional e internacional
del trahajo.39 En suma, todo el sistema económico fue moviéndose y el
avance de la rcvolución industrial aceleró csa mutación global, sobre
todo por la vía del desplazamiento de la fuerza de trabajo desde el agro
a las nuevas actividades, tanto por la atracción de éstas como por la
expulsión de campesinos que había provocado la reorganización de
la economía agrícola -lo que se manifestó, sobre todo, en Inglaterra-
en el proceso de los enclosures o cercamientos.3o

El segundo aspecto clave relacionado con la observación anterior, es
el de la tecnología. En breve, las innovaciones características de la fase
manufacturera, más que el uso de instrumental productivo economiza-
dor de mano de obra, implicaron mutaciones en la forma de organiza-
ción de los factores. El taller artesanal o cooperativo, deja paso a las
empresas capitalistas, basadas en el eje emprcsario-asalariado y en con-
diciones de ahondar la división y especialización del trahajo. No hahía
necesidad de otra alternativa en vista de la abundancia y costo de mano
de obra. Sólo en la medida que esas reservas se fueron agotando, por
disminuir el "fondo de población" provisto por el éxodo agrícola o a

29 Véase P. Baran, "Sobre la evolución del excedente económico", El Trimestre
Económico, núm. 100, octubre-diciembrc de 1958. Dice, por ejemplo: "Ciertamente
fue la expansión de la producción agrícola lo que permitió el surgimiento de la
primera gran división del trahajo fundamentalmente importante: entre la agricul-
tura y el artesanado; entrc el campo y la ciudad" (p. 744).

so Rdiriéndose a los cambios en la agricultura, Dobb señala que la "agricultura
en el siglo XVI estaba expcrimentando nna importante, aunque parcial, transforma-
ción. Fuc un siglo, por una parte, de intensiva inversión de los comerciantes ur-
banos cn la adquisición de heredades; y aunque la mayoría de estas actividades
parece haber sido con fines especulativos o con el objcto de ?;'traer ren:as de arren-
damicnto antes que con el de gozar de lucros en la explotaclOn de la tlerra, no son
infrecucntes los casos en que fue incorporado capital para mcjoras y en que se
trabaja los predios como una unidad capitalista con mano de obra rcclutada ... De
todos modos, el cercamiento de tierras en granjas integradas, sobre lo cual hubo
tanto reclamo contemporáneo, colocó a la agricultura en una nueva base". Studies
.in the development 01 capitalism, Routledge, Londres, 1936, pp. 124-125.
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causa de la destrucción del capital humano que provoca la explotación
desmedida, y que la presión de la competencia atomística exige buscar
un camino por el lado de la innovación tecnológica, va emergiendo la
fase de la maquinización de los procesos.31 Pero aun en este caso se
trata de procedimientos mucho más trabajo-intensivos que los caracte-
rísticos de la industria moderna.32

Dadas estas circunstancias parecen evidentes dos cosas. Una, que los
contrastes sectoriales de productividad deben de haber sido menos acu-
sados -tanto por las condiciones tecnológicas como por el nivel rela-
tivamente alto de la productividad agrícola. La otra, que la irradiación
del proceso fue bastante amplia, al absorber las actividades dinámicas
una fracción considerable y creciente de la fuerza de trabajo, sin olvi-
dar los efectos "hacia atrás" sobre los sectores primarios.

En menor grado, esos aspectos ilustran sobre las proporciones de los
desniveles regionales, manifiestos, sin duda, pero seguramente de me-
nor entidad que los registra(los en muchos países, sobre todo por la par-
ticipación de la agricultura ('11 el progreso.

D.esde el ángulo social, ('11 camhio, es probable que en la etapa for-
matIva, al mCllos por lo (lile ~c sahe de Inglaterra, los contrastes hayan
s~do ~:~ujp"r"hk~. La r:!ll'a Lásira al respecto puede haber sido la gra-
VJtaclOJIy llJa~';fIIlllddel llamado "ejército industrial de reserva" que

:n V'~:l.":eun excelente análisis de estas cuestiones en Celso Furtado, Desarrollo
y slIl}(lcsaTTollo, Eudeba, Buenos Aires, 1964. En términos marxistas podría decirse
quc csos cambios representan el paso de la plusvalía absoluta a la relativa como
mcdio de apropiación de los valores no pagados a la fuerza de trabajo.

n La fascinante experiencia del Japón ofrece otros antecedentes llamativos sobre
la extensión sectorial de las transformaciones productivas y la modalidad de pro-
gresos tecnológicos. Después de la legendaria "Restauración Meiji", que implicó
la centralización del podcr y la extirpación consiguiente de los derechos feudales
entre 1878 y 1912, el producto agrícola aumentó a una tasa de 2.7 % anual, frent~
a una del 0.9 % de la población. La producción por hombre ocupado se elevó en
un 117 % y la por hectárea en un 76 % en ese periodo. Los cambios in8tilLlcionales,
abolición de privilegios feudales y consolidación del dominio sobre cl fllndo, partici-
pación activa del Estado en la enseñanza y en la difusión de nuevas ]lrácl ic,,·, de ex.
plotación, y los tecnológicos se sumaron para lograr ese efecto. Hcspeeto a los
últimos -y por su relación a lo que se expone más adelante- vale la [,,·tla dcs.
tacar que estuvieron dirigidos de prefercncia a acreccntar el rcndillliento de los
factores y no a desplazar mano de obra. El índice de inslllllos de [ni ilizalltcs au-
mentó de 100 en 1878-1882 a 2742 en 1908-1912; se introdlljo la ,¡r,,,llIra con ca-
ballos y una serie de implementos simples, aparte de innovaciolles r,,,li,·a,,"., cn los
sistemas de rotación y cultivo y en la consolidación dc los pn·dios, No l'lIho, como
se ve, "obsesión tractorista", tan común en nuestros paíscs. 1),> 1<¡(10,;IlIodos la po-
blación ocupada en los sectores secundarios y terciarios ercci¡', r,í pid'"llclltc: absor.
biendo los excedentes agrícolas. El aumento de personal ('n <'sla, ,í rC:l8 fue a un
ritmo de 3.5 por año entre 1872 y 1912. Para estas y otros anl"""dcntcs véase, Ta.
kekazu Osura (editor), Agricultural Development in M"dcm .fU/IIln, JAPAN-FAO
Association, Tokio, Japón, 1963.

tuvo a su disposición el ascenso industrial y que, a pesar del alivio orrc-
cido por la emigración y las exportaciones, se prolonga en forma de
un "desempleo crónico" hasta la segunda Guerra Mundial.

Precisamente por la supervivencia de la organización tradicional en
el campo ese fenómeno no se presenta con la misma intensidad en nues-
tra región. Solamentc en las últimas décadas, bajo el impulso combina-
do del alto crecimiento demográfico, el desplazamiento hacia las ciu(la-
des y la mezquindad de la absorción de mano de obra en los sectores
modernos, parece tomar cuerpo una situación semejante, cuyo signifi-
cado para las cuestiones que nos interesan no precisa ser subrayada.

El tercer elcmento primordial para el paralelo es la longitud hi~tó-
rica de las transformaciones. Uecordando la metMora antes sugerida
puede decirse que la gestación dc la economía industrial -y los sllce-
sivos "partos" que marcan EUS principales elapas- sc extiende por
siglos. Aquí caben propiamente tanto el enfoque dialéctico como el de
la causación acumulativa, aunque no circular. Los cambios cuantitativos
en la estructura económica y en el andamiaje social acrecientan el se-
dimento hasta que irrumpen nuevas situaciones cualitativa mente difc-
rentes, pero arraigadas a sus antecedentes y en el sentido del reforza-
miento y profundización del proceso. Las discontinuidades, pues, no
significan una negación absoluta o una verdadera quiebra de las líneas
de continuidad histórica. El edificio va construyéndose orgánicamente,
con relativa lentitud y gradualismo desde sus cimientos hasta los pisos
superiores y la comunicación entre los estadios y las partes suaviza los
cortes y las dislocaciones.

El contraste con nuestra realidad

Basta tener a la vista estos brochazos esquemáticos del desarrollo de
las economías centrales para vislumbrar sus contrastes con la retrasada
y fragmentada edición de la "revolución industrial" que acontece en
parte de la América Latina y sobre la cual ya se escribió en páginas
anteriores.

Por de pronto, el fenómeno de diversificación de estructura se realiza
en un periodo extraordinariamente breve por la medida históric~. El
"parto" es forzado por la crisis de los años 30 y el :strangulamle!lto
extcrno. En menos de treinta alios tienen lugar mutaCIOnes profunda~,
que cn la evolución de los ccntros se miden por sigl~s: .,

Esta discontinuidad abrupta en el tiempo se mamflCsta tamblen en
la ausencia de las mudanzas o eslabones quc ligan la economía prc-
capitalista a la industrial. Ésta, en la expcriencia. latinoamericana, ci?r-
tamente no fue gestada en el vientre de la socicdad feudal-comerCIal
característica de Europa. Ni la agricultura ni el artesanado habían mon-
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tado las bases de la nueva estructura. Los islotes primarios expansivos
habían sido desarrollados por y para la exportación, sin alcanzar a es-
tablecer aquel típico mecanismo de intercambio e impulso entre el agro
y los núcleos urbanos. La "mano muerta" del latifundio creó un mo-
delo muy diferente, que sólo encontraba excepciones dinámicas cuando
se volcaba hacia el mercado exterior. 33

Por estas razones, la emergencia de un sector industrial y su com-
plejo moderno se presenta como una superposición sobre la estructura
tradicional, que apenas se modifica, salvo en aquellos nudos donde ha-
bía concentrado su efecto el modelo primario-exportador. Sin embargo,
como ya se dijo, a menudo esas áreas avanzadas no se reforzaron o com-
plementaron.

Resalta igualmente el contraste en cuanto a la absorción de las mo-
dalidades tecnológicas. Como vimos antes, en los centros ese fenómeno
es esencialmente creativo y, por lo mismo, adecuado a las necesidades
de cada coyuntura. En nuestros países, a la inversa, tiene lugar a tra-
vés de la importación de instrumentos y métodos.34

Aparte de cualquier apreciación de las ventajas e inconvenientes de
esa modalidad de "alienación" tecnológica, poca duda cabe de que ella,
junto a los otros factores destacados, es elemento cardinal en los enor-
mes altibajos de la productividad de nuestros sistemas.

La concentración en el modelo soviético

Para perfilar mejor el cuadro latinoamericano resulta útil traer a co-
lación el desarrollo soviético, que presenta semejanzas y contrastes bien
marcados.

Por de pronto, desde el ángulo de los desniveles en la radieaeión
sectorial del progreso técnico, la evolución de la Unión Soviétiea pre-

33 Es curioso el paralelismo de esta realidad general con las cireun"tancias de
la Rusia zarista. Trotsky anota en La historia de la Revolución rusa, quc: "La de-
bilidad de! feudalismo ruso ... encuentra su reflejo más deprimente en la inexisten-
cia de verdaderas ciudades medievales como centros de comercio y nrte,,,ní,,." Ci-
tado por W. Milis, The Marxists, ne]] Pub]i~hing Co., Nueva York, ]%"., p. 266.

34 Refiriéndose al problema, Trot~ky tiene algunas observaciones ag!ld"s: "Aun-
que obligildo a ir tras los países av:.ulzados, un país atrasado no ~igrw las ('o~a:~en
e! mismo orden. El privilegio del rezago histórico -y tal privik",io e,isl" per-
mite o más bien exige, la adopción de aquello que estrr di:;l'o"il.l,,, ""II""do una
serie de etapas intermedias. Los salvajes cambian S\lS f1eehas y :11"'''; 1'0" rifks de
una vez, sin recorrer el camino que había entre esas armas ('11 ,,' ,,,,.,,.1,,,,. La ley
más general del proceso hi:;tórieo, la del deseqnilibrio (11I11'1"'"".,,,), ,,' manifiesta
de modo más agudo y complejo en el destino de lo" p" ¡"'.s '1'".:1 ,·,,.1,,,, Bajo el lá-
tigo de la necesidad externa su cultura atrasada es ohlig;,.h :1 ,"'r saltos ..• aso-
ciando fases diferentes de su evolución, comhinando e'"",]OIl<'s ''''1';11,;,.108, una amal-
gama de formas contemporáneas y arcaicas." W. Milis, "1'. ril., 1'. 264.

senta seguramente el caso extremo en la historia económica. Para vi-
sualizarlos basta poner frente a frente su industria espacial y el área
tradicional de su agricultura -que todavía requiere una cuota de po-
blación activa poco inferior al promedio de la América Latina. Aunque
a veces se ha sostenido que también se presente en la Unión Soviéti-
ca un problema de centro y periferia, parece improbable que se conforme
un desequilibrio regional como el registrado en nuestros países, en par-
te porque la distribución geográfica ha estado influida por razones es-
tratégicas.35

Sin embargo, también son manifiestas las diferencias que separan
ambas experiencias. El marcado descompás sectorial de las inversiones
soviéticas ha obedecido fundamentalmente al propósito de establecer el
cimiento de actividades básicas para la expansión industrial y la de-
fensa. Y si la agricultura ha sido postergada en ese proceso más allá
de lo que era adecuado o necesario, a nuestro juicio, no es menos cierto
que lo mismo ocurrió con las industrias de consumo, sobre todo las de
durables, en tanto que en nuestros países una parte considerable de la
capitalización fue encaminada hacia la satisfacción "prematura" de los
tipos de consumo de una "soeiedad opulenta" para una minoría, inelu-
sive la construceión residencial.

Esa evolución dispar, determinada en nuestro caso por la lógica de
la sustitución de importaeiones y la distribución preexistente del in-
greso, arroja alguna luz sobre la concentración social de los frutos en
ambos casos. Aunque en el modelo soviético, como se sabe -y anali-
zaremos en la segunda parte de este trabajo--, ha habido una política
clara para la diferenciación de rentas, la verdad es que el sistema no
ha puesto en manos de los favorecidos sino que con cuentagotas los bie-
nes característicos del consumo conspicuo, expandiendo, por el contra-
rio, la oferta de servicios colectivos, como educaeión y salud. De este
modo, no ha habido posibilidad real para accntuar los contrastes en la
distribución social -por lo menos hasta hace pocos años.

Un reflejo elocuente de las implieaeiones de las orientaciones diver-
gentes seguidas por el modelo soviético y el latinoamericano se puede
verificar en el cuadro 8.36

Como puede apreciarse, los datos soviéticos respecto a analfabetismo
y edueaeión básica son similarcs a los riel país más desarrollado -aun-

35 Philippe Bernard, en Destin de la I'lanijimlilln S01JLCUqlle (París, 1963), se-
ñala que en 1913 y 1961, la participación de las regiones orientales de la URSS,
inelusive los Urales, en la producción industrial suhió del 21 % a alrededor de una
tercera parte. Correspondió a esas regiones en el último año el 40 % de la produc-
ción de energía eléctrica y el 45 % de la siderúrgica.

36 Los indicadores de las condiciones de salud arrojan un balance similar. Véa-
se El desarrollo económico ... , 01'. cit., cuadro 62.
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31 Dato del Censo Mundial de Vehículos. ;'I;;l('i",w 1',,,,L,',,

FUE1'rTE: CEPAL. El desarrollo económico de América Latina en la postguerra, op. cit., cUllllro 63,
p. 62.

Cuadro 8. Indicadores del nivel educativo en países seleccionados
alrededor de 1950

que su ingreso medio estadístico es alrededor de la tercera parte de los
Estados Unidos y en términos de bienes de consumo corrientes o dura-
blcs es todavía mucho más bajo aún. La diferencia marcada está en los
niveles superiores, sobre todo para la población de 15 a 19 años. Por
otro lado, el contraste con los países latinoamericanos es manifiesto
sobre todo con el Brasil y México, no guardando ninguna relación co~

Para seguir la exposición ahondaremos en el problema de la concentra-
ción de los frutos del progreso técnico. A primera vista ese fenómeno
podría explicarse y justificarse porque los sectores beneficiados son aque-
llos que han logrado aumentar su productividad, de manera que no
habría razón para discutir o regatearles la elevación correspondiente
de ingresos. Ese enfoque, sin embargo, es muy insatisfactorio, sobre
todo en el caso de nuestros países.

A fin de esclarecer el asunto conviene examinar más de cerca el sig-
nificado y orígenes de los incrementos de productividad, distinguiendo
de partida la expresión rcal y la /l/ultetaria lId fenómeno. La primera
correspondería a las situaciones en que por obra y gracia de innovacio-
nes en el modo o en las formas de producción se acrecienta el volumen
(o la calidad) de los bienes creados, siendo estos cambios reales el
antecedente de la elevación de ingresos de la fuerza de trabajo y de los
dueños del capital. La versión monetaria, por su lado, sería aquella en
que el aumento de la retribución a los factores es independiente del
mayor rendimiento material o efectivo de los mismos, debiéndose a cau-
sas ajenas a la unidad o sector productivo considerado.

En la primera situación podría decirse que el incremento de produc-
tividad es el responsable del correlativo aumento de ingreso. En la se-
gunda, a la inversa, es la elevación "exógena" del ingreso la causante
de un aumento monetario, aparente o estadístico de la productividad.

Para ver mejor el problema recurramos a algunos ejemplos extremos.
Imaginemos, por un lado, el caso de una empresa en que un ejecu-

tivo innovador o un obrero stajanovista establece una diferente y más
efectiva rutina de trabajo que, con los mismos recursos disponibles, per-
mite acrecentar el volumen de bienes susceptibles de entrar al comercio.
Ello redundará en una mayor productividad real de los factores y tam-
bién en una mayor remuneración monetaria, esto es, en un ingreso más
alto -si no hay disminución compensatoria de los precios a causa del
incremento de la oferta o de otras interfcrencias que no consideraremos
ni en este ni en otros ejemplos.

Por otro lado, pensemos en el fenómeno de una empresa que, de un
día para otro, a causa dc la prohibición dc importar mercaderías com-
petidoras o de una devaluación cambiaria, experimenta un alza de pre-
cios de sus productos, sin que se elcven sus costos. En este caso, aunque
no ha ocurrido ninguna alteración de su rendimiento real, se registrará
un aumento del ingreso de los factores y éste se tomará como signo
de un mejoramiento proporcional de su productividad.

n. RELACIONES ENTRE LOS AUMENTOS DE PRODUCTIVIDAD
Y LOS DEL INGRESO
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Argentina 14 23
Brasil 51 67
Chile 20 36
México 4,3
Unión Soviética 2
Estados Unidos 3

los desniveles de ingresos. En cambio, cualquier estim.]' ",11d,' la dis-
ponibilidad por persona de bienes de consumo durabl"" :l!Toj:lría ven-
tajas para los principales países de nuestra región. Por ¡'j¡'llIPlo, In exis-
tencia de automotores se calculaba en 1962 en 5 4SS ¡()() IIl1id:rdl'spara
toda la América Latina y para el bloque soviéli"o ('11>11 "olljlllllO, en
5 881 000, a pesar de quc sola la URSS excede "11111""'1'1"d,' h:,hitantes
a esta área.37



Consideremos ahora una posibilidad más complicada: la de una uni-
dad mixta que es favorecida o montada con una inversión estatal que
le permite alcanzar un nivel relativamente alto de productividad real
y la consiguiente remuneración privilegiada de sus factores. En esta
versión se asocian los dos aspectos mencionados; sin embargo, es evi-
dente que la situación, en lo principal, se debe a la inversión pública
que ha financiado la adquisición del instrumental productivo.

Teniendo a la vista esta primera ilustración dcl problema examinemos
ahora en un nivel más concreto las formas y arbitrios comuncs que
han prevalecido en la región para mejorar las posiciones del polo di-
námico o capitalístico y, por consiguiente, de quienes reciben los distin-
tos tipos de ingreso en esa área.

La contribución de los recursos públicos

Veamos en primer lugar las instancias ligadas al empleo de recursos
públicos o bajo tutela del Estado, en las que el problema se presenta
con mayor nitidez.

Como se comprende, el caso más obvio es el de las empresas estatales,
paraestatales o mixtas, en que todo o parte sustancial del capital y, por
ende, de los equipos e instalaciones provienen de los recursos que la
comunidad transfiere a los gobiernos por cualquiera de las vías usuales
-tributaria, crédito público, emisiones. Suponiendo, como se hizo en
el tercer ejemplo anotado, que el apoyo estatal redunda en un nivel de
productividad más elevado que el promedio y en ingresos también su-
periores para ]a fuerza de trabajo, ejecutivos o capitalistas de la uni-
dad o sector favorecido, parece claro que el esfuerzo colectivo es la ver-
dadera fuente responsable de esas posiciones.

Una segunda posibilidad, menos diáfana, pero también importante y
representativa, se origina en la práctica corriente de los créditos subsi-
diados a las unidades privadas o públicas para fines de instalación, ex-
pansión u operaciones corrientes. Aquí también, en el fondo, se registra
el uso o destino de recursos sociales para fines que en definitiva -y al
margen de sus efectos o convenicncias económicas- mejorarán la situa-
ción en materia de productividad y/o de ingresos de los factores radica-
dos en las unidades beneficiadas.

Una tercera oportunidad, ciertamente más compleja, para que ]a apli-
cación de recursos públicos derive en ventajas privadas proviene del
amplio campo de las inversiones de infraestructura que, por un lado u
otro, directa o indirectamente, modifican el cuadro de economías exter-
nas de las unidades y elevan sus rendimientos reales y/o monetarios.
Puede ser la obra de irrigación que permite un aprovechamiento más in-
tenso de los recursos agrícolas y de la mano de obra; o el sistema carre-

tero que incorpora explotaciones al mercado o reduce los costos de trans-
porte; o el aumento en la oferta de energía ~ue hace posible. un mayor
empleo de la capacidad instalada; o las inverSIOnesen sanean.uento urba-
no o rural. Cualquiera sea su carácter, el hecho es que lo~ lllcrementos
de la productividad y el ingreso d:penderá~ e~, alguna ~wdlda de la con-
tribución social a través de la fmanza publIca. En CIertos casos, este
aporte será el exclusivo causante de esos cambios, .por ejemplo, al re-
ducir los costos de movilización de los productos, SIn que ocurra nada
"dentro" de la unidad favorecida. En otros, ese eÍecto irá acompañado
de mejoramientos internos en las empresas; por ejemplo, el.m.ayor aba:-
tecimiento de energía puede dar lugar al uso de procedumentos mas
mecanizados.

El problema también se plantea con las inversiones sociales., A p~i-
mera vista podría suponerse que ellas, por Sil naturaleza, dcbcna~ dls-
tribuirse en razón inversa del ingreso, o sea de acuerdo a la senedad
de los estados de necesidad. Sin embargo, es patente que obran fuerzas
poderosas en el sentido contrario, tendiendo a favorecer a los grupos
localizados en el polo avanzado ..

Si tomamos como punto de referencia la situación y gastos educatIvos
-cuya gravitación sobre la distribució~ del in?reso ~a sido tan su.b-
rayada-, ya vimos en un cuadro antenor las d1Í~:encIas que se regIs-
tran en los niveles de alfabetización de la poblacIOn total y de la ur-
bana. Si comparamos la situación de la ;,egunda con. la de .]a rural
veremos que en el caso de Chile -relatIvamente satIsfactono en el
promedio latinoamericano- el porcentaje de analfabetos rurales alcan-
zaba al 34.8 % en 1960, en tanto que el de los urbanos sólo era del
11.9I}é.38

La comparación de los gastos educativos por perso?a en las diversas
re<Tionesda una idea más instructiva del fenómeno. SI se escoge el Bra-
sil~ por ejemplo, puede verificarse que el díspendio medio de l.as auto-
ridades federales, estatales y municipales, llegaba a 586 cruceHos por
habitante para el conjunto de los Estados del Nores~e, en 1962. Para
Guanabara (incluido el Distrito Federal), en cambIO, era de 9231;
para San Pablo, de 4 211 Y para Río Grande del Sur, de 2 769 cru-
ceiros.39

Otra señal muy sugerente dc las disparidades de este campo emana
del contraste entre la expansión de la educación primaria y de la secun-
daria. En Chile, por ejemplo, la relación entre los matriculados en ;1
nivel básico y el secundario era de 6.08 a 1 en 1943-1945, pe~o hab¡a
bajado a 4.65 en ) 955-1957. En términos absolutos, los alenchdos por

38 Instituto de Economía, Universidad de Chile, La economía de Chile en el pe-
riodo 1950·1963, op. cit., tomo n, cuadro 24, p. 17.

39 Anuario estadístico, 1963.
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la primaria aumentaron un 49 % entre esos años y los otros caSI se
duplicaron.4o

Indudablemente, el proceso de urbanización es el factor primordial
en la asignación de las inversiones sociales. Sin discutir la juslificación
de la tendencia, lo cierto es que ella provee otro ejemplo de la concen-
tración preferente de los esfuerzos colectivos en el área desarrollada.

Las influencias de la política económica y social

La concentración de los frutos del desarrollo no sólo se ha debido al
destino de los recursos públicos. Tanto o más importante ha sido la
gravitación de la orientación de una varicdad de medidas más o mCllos
características en la experiencia regional. En estos casos --y suponiendo,
para mayor claridad, la inll1utabilidad de otras circunstancias- el in-
cremento de los ingresos de los grupos y sectores favorecidos puede
decirse que ha sido independiente de las mudanzas en el rendimiento
material de los factores.

Probablemente ha correspondido a las políticas de comercio exterior
el papel sobresaliente en la materia. Desde luego, los diversos expedicn-
tes en la primera y decisiva fase del actual modelo tuvieron como sub-
producto principal y necesario la modificación del sistema de precios.
Como señaló Celso Furtado:

fue preciso que se elevasen fuertemente los precios relativos de
los artículos importados para que se restableciera el equilibrio en-
tre demanda y oferta de divisas para pagar importaciones ... Como
base en ese nuevo esquema de precios relativos se desarrollaron las
industrias destinadas a sustituir importaciones.41

En Chile, por ejemplo, entre 1929 y 1934, coyuntura de gestación
del modelo "hacia adentro", el índice general de precios subió un 78 %,
en tanto que el de bienes importados lo hizo en un 220 %,<2

Claro está que una parte de ese mejoramiento de precios relativos
debe haber sido absorbida por los costos más elevados de la producción
sustitutiva, pero la afluencia de capital y recursos hacia actividades es
un signo concluyente de que los factores encontraron allí una retribu-
ción generosa, ajena, repitámoslo, a cualquier progreso ('n su nivel de
produetividad real -aunque es de suponer que también ;;c n~gistraron
avances por este lado, sobre todo por el mayor aprovc,'hamil'nto de las
instalaciones existentes.

40 Instituto de Economía, La economía de Chile ... , op. cil., IOIllo TI, cuadro 27,
p.20.

41 Formación económica ... , op. cit., p. 203.
4a Servicio Nacional de Estadística.

En varios países -como la Argentina, el Brasil y Chile- un ins-
trumento cardinal para fortalecer la posición y crecimiento del sec-
tor capitalista fue la discriminación cn el sistema de cambios, manejado
en el sentido de sustraer del sector expoItador las ventajas de su mayor
productividad respecto a la media del sistema o las ganancias del me-
joramiento de la relación de precios de intercambio en algunos perio-
dos, a fin de transferirlas a las actividades industriales y a otras favore-
cidas. Aunque pieza clave y por muchas razones positivas, asimismo es
indudable que esa política más de una vez influyó para suhrayar el
problema que nos interesa.

ella ilustración parlicularmente llamativa de sus efectos se presentó
en el Brasil, ya qtH' una parle significativa de la exportación primaria
(excluido el café) provil'lle dl'l Norcslc. LIS divi",lS "haratas" origina-
das en esa región sirvieron Gil la pr:[('liciI p;lra 'Id,sidiar y eSlimular la
importación de equipos productivos pa ra la indllsl ,.iali:~aciólldel centro
paulista y de olros focos manufacluferw;.J:J Un ca:,u por completo dife-
rente en csle asunlo es el d(~Chile, por cuanto el proceso implicó au-
mentar la participación nacional en los ingresos de la gran minería
extranjera, distribuyéndose esas ganancias por la vía de la sobrevalua-
ción en favor de los consumidores y de los importadorcs de insumos y
de bienes de capital en las actividades incentivadas.44

Los instrumentos tributarios generalmente se han sumado para re-
forzar las tendencias en pro de la concentración del ingreso y a favor
de los seetores adelantados. Los estímulos para las industrias represen-
tativas del nuevo modelo han sido programados y praeticados eomo
elemento indispensable de las políticas desarrollistas. Aunque ellos no
suponen aplicaeión directa de recursos presupuestarios, mejoran a costa
pública la productividad de las unidades y les permiten elevar la remu-
neración de sus factores. Por otro lado, la debilidad de los impuestos
progresivos reduce o elimina los efectos contrapesado res que podrían
caber al sistema tributario global. Un aspecto interesante en esta cues-
tión son las dificultades para gravar con alguna intensidad los bienes
de consumo característicos de la emergente estructura industrial y de
la demanda de grupos de mayor renta. Como se trata de las actividades
dinámicas por excell'lll:ia, cualquiera rectricción de su mercado poten-
eial parece incollsu]ta, amén de quc suscita la reacción combinada de

13 El Noreste, proporcionando di,i,,,s ,,1 C"lllro-Sur, ha contribuido para el de-
sarrollo dc eeta última región con el L"'lor eo ella mús ,',e;{,o: la capacidad de
importación." Celso Furtado, Una l'olitim ¡JIlm el desarrollo del Noreste, 1959.

44 No obstante, el sislemallélcree ••!oolrospro¡.¡..ma.; serio.o.;, sobre todo un obs-
táculo para la diversificación de exporlaeifll"". ":.o;1e lema lo analizó el autor en
una obra reciente, Chile, una economía difícil, Fondo de Cultura Económica, Mé-
xico, 1964.
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sistemas convencionales de previsión", El Trimestre Económico, núm. 111, julio-
septiembre de 1961.

Relaciones entre los polos

Si convenimos en definitiva que los aumentos de ingreso que acusan
las actividades diniimicas en gran ll1edi(la son ajenos a cambios corre-
lativos en la productividad real, c:lhe ahora llamar la atención sobre
las relaciones entre los dos polos: (~lr:apitalista y el subdesarrollado.
Para el efecto podemos aplicar un anúlisis similar al recordado de CEPAL
sobre los vínculos entre centro y periferia en la escala internacional.

Con el objeto de esclarecer el asunto imaginemos que por diversa!!
razones, más o menos válidas (y que se diseutirán más tarde), el pro-
ceso técnico tiene que concentrarse en áreas determinadas de la estruc-
tura económica elevando, por lo tanto, la productividad de los factores
radicados en ellas. Dada esa situación se plantean dos alternativas prin-

Parece obvio que los desniveles en materia de rentas personales que
derivan de estas y otras influencias similares nada tienen que ver
con las productividades relativas, que se suponen determinantes en los
libros de texto importados. En lo fundamental, como se ha visto, pro-
vienen de factores sociales, políticos e institucionales independientes de
las mutaciones en el modo de producción y en la organización de los
factores, esto es, de las variaciones "endógenas" de la productividad
real.

Naturalmentc, en las fajas avanzadas de los sectores o polo capitalísti-
ea también han tenido lugar cambios positivos del último carácter. No en
balde son esas unidades las que han tenido mejores posibilidades para
modificar sus funciones de producción, tanto porque han dispuesto de
buena parte de los nuevos equipos y facili(LHlcs como porque, a la vez,
han acaparado la crema de los recursos humanos de todos los niveles.

Sin embargo, reconociendo lo anterior, debe insistirse en que muchos
progresos que aparecen como conquistas "privadas" o "endógenas" de
productividad, en la realidad también tienen un origen social. Una em-
presa, por ejemplo, puede haber logrado mayores rendimientos de sus
factores por medio del autofinanciamiento de las inversiones. De este
modo, ese adelanto parece originarse en la propia unidad. No obstante
-y aparte de las influencias públicas antes señaladas--, esa operación
posiblemente se realizó merced a una alta tasa de rentabilidad, lo que
significa en último término que los consumidores pagaron por los bie-
nes o servicios recibidos un valor muy superior al que la empresa tuvo
que cancelar a sus trabajadores y por otros insumos. En el hecho, pues,
lo que se presenta como un fenómeno "endógeno" es en verdad una
instancia de ahorro colectivo.
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empresarios, asalariados y los portavoces políticos de ambos. Por el con-
trario, se arbitran las medidas apropiadas para expandir su demanda,
por ejemplo, vía la extensión de las facilidades de crédito (acrecentadas
a menudo por la depreciación inflacionaria). Todo esto puede ser de-
fendido por diversas razones que serán discutidas más adeiante; sin em-
bargo, es obvio que significan otros medios de fortalecer el ingreso real
en las áreas adelantadas.

La política social pesa en las mismas direcciolles, sobre todo en lo
que se refiere a remuneraciones y a previsión, lo que se explica por
el mayor poder de negociación y la representación política de los asa-
lariados urbanos y del medio industrial. Aunque los "salarios mínimos"
o los "sueldos vitales" pretenden abarcar a todo el universo, ni aun en
esos niveles básicos tienen vigencia efectiva para gran parte de los tra-
bajadores, sobre todo los ocupados en las fajas subdesarrolladas de cada
sector. Por otro lado, en algunos casos, como el de Chile, ha ido mar-
cándose una apreciable diferencia entre empleados y obreros, con ven-
taja, por cierto, para los primeros. Entre 1940 y 1954 (último año para
el que se disponen cifras oficiales sobre distribución del ingreso), aun-
que la clase obrera mantuvo su cuota en la población activa (alrededor
de un 78 %), su participación en la renta nacional bajó del 33.7 al
30 %. Los empleados, por su parte, descontando el efecto del crecimien-
to relativo de su contingente, elevaron su cuota en el ingreso total en
un 10 % aproximadamente.45 Según una investigación del Instituto de
Economía,46 en 1957, un 80 % de los obreros recibía menos de un
"sueldo vital"; lo propio ocurría con sólo un 20 % de los empleados.
Más de un sueldo vital sólo ganaba el 4 % de los operarios y el 50 %
de los asalariados de "cuello blanco"y

Las leyes de previsión refuerzan esos contrastes, especialmente porque
y cuando hay regímenes particulares para sectores o grupos de asala-
riados. Habitualmente, los más fuertes tienen sistemas más generosos,
que no se pagan, como piensan algunos ingenuos, con el ahorro de los
favorecidos o las utilidades de las empresas, sino que se difunden o
trasladan vía precios a la masa consumidora. Ocurre así, al margen de
otros efectos, el contrasentido dc que los empleados y obreros de ingrc-
sos relativos más altos tienen sus garantías financiadas en parte por los
miembros más pobres de la comunidad.48

45 Helio Varela, "Distribución del ingreso nacional chileno", Panorama Econó-
mico, núm. 119, febrero de 1959, cuadros 6 y 8, pp. 65 y 68. La definición de "cla8e
obrera" utilizada por Varela es más amplia que el concepto u [ilizado en el sistema
de cuentas nacionales de Naciones Unidas.

~6 La población del Gran Santiago, 1959.
41 En "alrededor de un sueldo vital" estaba el resto de la pohlación asalariada.
~s Véase, sobre este tema, Aníbal Pinto, "Alternativas para una reforma de los
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cipales (o combinación de las mismas). La primera estribaría en que esa
mejora de los rendimientos se traduzca en un incremento correspondien-
te de ingresos de los capitalistas y la fuerza de trabajo de los sectores
favorecidos, para lo cual sería necesario que los precios de los bienes
producidos no disminuyeran pari passu con el aumento de productivi-
dad. La segunda, por el contrario, supondría que el progreso técnico
no redunda en alza de ingresos, con lo cual toda la comunidad (incluso
los capitalistas y asalariados de las actividades beneficiadas) comparti-
rían en difercntes grados los frutos de )a mayor productividad.

Como es evidente, si hubiera predominado la segunda alternativa, los
precios de los bienes y servicios producidos por las actividades dcsarro-
lIadas tendrían que haberse deteriorado respecto a los precios de las
mercaderías ofrecidas por las áreas rezagadas, donde los incrementos de
productividad fueron menores o simplemente no tuvieron lugar.

Pero no parece haber ocurrido tal cosa. De inicio, como vimos, el
desarrollo "hacia adentro" implicó una mutación sustancial en favor de
los precios relativos de los sectores dinámicos, sobre todo el ligado a la
sustitución de importaciones, posición que no tiene visos de haberse
rectificado con el paso del tiempo. Descontado, pues, el margen en que
ese incremento obedeció a un alza obligada de costos (en breve, por la
menor eficiencia general de los productores nacionales respecto a los
abastecedores extranjeros), está claro que aquellas actividades guarda-
ron para sí los frutos del progreso técnico, vía elevación de sus ingresos.

En relación a este punto conviene llamar la atención sobre las reac-
ciones que han suscitado cn el medio de los economistas los débiles
mejoramientos de los precios agrícolas acaecidos en algunos periodos.
Como este fenómeno ha sido considerado habitualmente en relación a las
presiones infIacionarias que provoca, se ha dejado de la mano casi por
completo el en roque del otro aspecto fundamental: que si eso no sucede
las ganancias de la productividad serán acaparadas por el sector capi-
talista, sin compartirlas con los factores radicados en el polo subdesarro-
llado. Para que esto último ocurra, como es evidente, los precios relativos
del primer sector tendrían que haber empeorado persistentement(" tanto
cuanto aventajaron sus progresos de productividad a los obt('Jlidos por
las actividades subdesarrolladas.

Las causas del fenómeno no difieren mayormente (le las apllnladw5
por el análisis de CEPAL para las relaciones centro-pcri rcria y lJlJ(~ se
expresan finalmente en las relaciones de intercambio.

Por una parte, como ya se anotó, está el nivel <1(' 01',";111 ización de
los factores, que tanto en los centros induslrializndo!, COIllO"11 d sector
capitalista de las economías subdesarrolladas, 1('5 1'('l"llli[,'luchar con
éxito en pro de la retención de las ganancias d(' h 111;1\01 productividad.

Sobre este aspecto podría pensarse que la silu;:,"iólI d(' nuestros paí-

ses es muy diferente, dada la oferta elástica de mano de obra y la de-
bilidad del poder sindical.

Sin embargo, debe tenerse presente que esta situación tiene especial
importancia para la distribución de los frutos dentro del área capitalis-
ta, esto es, entre sus asalariados y sus propietarios-empresarios, pero que
este universo, en su conjunto, tiene predominio sobre el otro, en parte
por el respaldo de las diversas políticas públicas antes descritas, que
ciertamente son peculiares a nuestro medio y de fuerte gravitación.

El segundo elemento de parentesco proviene del hecho de que el sec-
tor capitalista igual que los centros en las relaciones internacionales,
tiene a su favor la vinculación prderente con las actividades cuya de-
manda tiene una elasticidad-ingreso sUl)('rior a la d(~las producciones
primarias. Naturalmente, el! m;estros paíscs, ('SO ohede('(osohre todo a
la concentración de la renta. no a su nivel, como es el caso de las co-
munidades industrializadas, pero las implicaciones son las mismas.

Dadas estas circunstancias principalcs, aunque no únicas, parece ló-
gico que la relación de precios de intercambio entre los dos polos tien-
da a independizarsc dc los cambios rcspectivos dc productividad, per-
mitiendo que el avanzado guarde para sí la mayor parte o todos los
frutos de los mismos.49

Las relaciones dentro de los polos

El examen se ha venido haciendo hasta ahora en términos globales,
distinguiendo dos grandes áreas en razón de la concentración del pro-
greso técnico y de sus rendimientos sociales.

Como se dijo en la primera sección de este trabajo, ese enfoque pre-
senta otra realidad que la del "corte horizontal" clasista porque ambos
universos son heterogéneos en cuanto a su composición social.

Retomando el asunto podría agregarse que la aproximación marxista
es más apropiada para investigar cómo se reparten los ingresos dentro
de cada sector o unidad pro(luctiva que entre los universos considera-
dos. En verdad resulta solm~ todo apta para dar una visión "microeco-
nómico-social" del problema. En d(,("to, ella parte del ingrf'so neto o
valor agrcgado de una unidad y evid(,ll•.ia la rorma en quc él se reparte
entre la fucrza de trabajo y los lHov('edon's y dneiios del capital, pero
no esclarece cómo se ha determinado aqud ingreso a disputar o, si se
quiere, de qué manera la unidad considerada ha logrado apropiarse una

49 En algunos países como el Brasil, la exi,t<'ncia d" flll'lIt'" illlPositivas particu-
lares de los Estados crea otros mecanismos "desiguali1.adorl"". San Pablo O Gua-
nabara, por ejemplo, al imponer gravámcncs a la producción de sus bienes indus-
triales, en la práctica obligan a tributar en su favor a los consumidores de los
mismos en las otras unidades de la federación.
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parte de la renta nacional. Por esto mismo, resulta inadecuada para
dilucidar y exponer la cuestión de las diferencias del ingreso medio de
todos los factores -y sobre todo de los asalariados- entre ambos gru-
pos de actividades.

Sin embargo, corno también se adelantó, el "corte horizontal" es útil
para investigar cómo se ha distribuido la renta ya apropiada por las
empresas y el sector capitalista en general.

El fundamento estadístico sobre la materia es muy precario y, otra
vez, debido al hecho de que los datos sectoriales estén presentados en
forma global, impide desentrañar la situación relativa de las fajas be-
neficiadas o postergadas en cada uno de ellos. Sin embargo, de los es-
tudios y escrutinios realizados en varios paises parece desprenderse un
rasgo común, que podría resumirse así: en tanto que los asalariados de
las actividades adelantadas han conseguido generalmente una remunera-
ción apreciablemente superior a sus congéneres del polo subdesarrolla-
do, s610 han logrado posesionarse de una fracción reducida de las ga.
nancias reales o monetarias absorbidas por el sector capitalista. Más
aún, dados los efectos restrictivos del tipo de tecnología empleado por
las industrias dinámicas sobre la demanda de mano de obra, habría
lugar para temer llna tendcncia sobre la deterioración de esas rclacio-
nes, antes que a un mejoramiento de las mismas.50

Naturalmente, ésta es una conjetura más que una hipótcsis en virtud
de la pobreza de antecedentes; sin embargo, su punto de apoyo no pa-
rece de ningún modo irrazonable.

Lo que ha ocurrido o puede ocurrir respecto a las inclinaciones del
reparto del ingreso dentro de las actividades marginadas del progreso
técnico también es materia de especulación. No obstante, hay fundamen·
tos generales para suponer una repetición de la tendencia hacia una
mayor regresividad.

Desde luego, un hecho medular para ese problema es el mayor o
menor vigor del desplazamiento de fuerza de trabajo redundante -desde
aquellas actividades hacia el universo desarrollado. Ésta es, por decirlo
así, la modalidad primaria para que se eleven su productividad y su
ingreso. Pero hay signos manifiestos de que tal casa no está sucediendo
con la intensidad que sería necesaria. Por el contrario, la parquedad
de la demanda de mano de obra en los sectores adelantados estrecha
esa salida y plantea la ingrata disyuntiva de permanecer en el agro o
transferirse a los servicios urbanos, o sea, dos formas diferentes de des-
ocupación disfrazada.

50 En el Brasil, por ejemplo, la participaeión de los salarios en el valor agregado
de las industrias de transformación evolucionó así en años rceienl es: ] 949 (22.6 %) ;
1955 (24.3 %); 1956 (23.7 %); 1957 (23.6 %); 1958 (21.6 'Yo); 1959 (18.7 %).
Fuente: IEGE.

,

En ambos casos, corno es obvio, las tasas de crecimiento demográfico
(más elevadas entre los "pobres" que entre los "ricos") agravan las
tendencias originadas en las relaciones económicas.

El problema en los países socialistas

Para perfilar mejor el problema del origen social del progreso técni-
co y la absorción privada -en el sentido amplio que hemos empleado-
de sus frutos, es útil contrastar la fisonomía que presenta en nuestros
países con la que reviste en las economías socialistas y en las industria.
lizadas.

El asunto que nos illteresa se plantea con toda transparencia en las
economías donde predomina la propiedad pública o estatal de los me·
dios de producción y la orientación y relaciones del sistema se encuen·
tran regidos por un plan. No cabe duda de que en ellas el progreso
técnico tiene su origen y soporte en el ahorro colectivo y en las deci-
siones del Estado,51 asimismo, en principio, la distribución de los frutos
se realiza deliberadamente por medio de las decisiones sobre el monto
y los niveles de remuneración de la fuerza de trabajo.

Como se anotó en la primera parte, en fases iniciales del desarrollo
de estas comunidades el problema del reparto de ingresos estuvo con-
dicionado por el hecho meridiano de la escasa producción y oferta de
bienes de consumo "secundarios". Este elemento, unido a la provisión
relativamente amplia y gratuita de servicios sociales, establecía un pa-
trón necesariamente igualitario, a despecho de las diferencias marcadas
en los ingresos personales. No obstante, a medida que se sobrepasa esa
etapa, parece obvio que irán aflorando con creciente relieve las cues-
tiones relacionadas con la asignación social de los beneficios de la pro-
ductividad ascendente del sistema.

La teoría socialista, elaborada en lo sustancial por pensadores y po-
líticos uue no tenían razón ni antecedentes para entrar al análisis con-
creto d~l asunto, no arroja muchas luces y en la bibliografía reciente
tampoco se encuentra fácilmente alguna discusión detenida al respecto.
En verdad, da la impresión de que los socialistas han trabajado con la
suposición inconsciente de que no habría "problema" de distribución
de la renta en una comunidad de su tipo. Pero no hay tal, como vere-
mas; más aún, se nos ocurre que la cU(~~;tióntiende a tomar mayor im·
portancia cada día y que está detrás de nl1mefO~()S aspectos elaves de
la evolución actual del área socialista, al menos de los países más de·
sarrollados de la misma.

51 La formación de capital en la agricultura privada y el que realizan las em·
presas con sus recursos propios tienen significación muy redncida en el proceso
global.
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El criterio ~ceptado por esa doctrina en la materia queda aproxima-
damente reflejado en esta formulación de un texto oficial:

,El tr~bajador que posee. ~n~ ~alifieaeión más elevada o que es
mas ~phea~o y dotado de lllIelahvas, crea en una unidad de tiem-
po, sIendo Igu~le~~asdemás condiciones, mayor cantidad de pro-
ductos. Esto ~IgmfIc,a,por tanto, que el pago a los trabajadores
no puede ser Igual. El debe corresponder tanto a la cantidad como
a la ?alidad, del trabajo. Erorcaso contrario, los trabajadores no
tendnan eshmulos para mejorar su calificación y la productivi-
dad del trabajo.52

El enfoque, como se ve, es estrictamente "individual", en el sentido que
coloca to~o el acento en las diferencias en cuanto a aptitud y empeño
?brero. Slll embargo, hay una reserva clave en la sentencia: "siendo
Iguales las demás c?ndiciones". Y. aqu~ ~stá la nuez del problema, por-
q:re en una econom~amodern~ y dIversIfIcada lo que predomina es, pre-
cIs~mente, una vanedad de CIrcunstancias externas (o sociales) al tra-
baJador.

.Para aho.n.dar en este punto decisivo imaginemos dos obreros de la
mIsma habIh~ad. y ánimo y que uno se encuentra en una industria
altamente capItahzada y otro en una fábrica textil tecnológicamente
retrasada. En este caso, el primero produciría una "mayor cantidad d

d" 'd epr? uetos. '. per~" eVI entemente, a causa de que no son "iguales las de-
mas con~I:lOnes.. Dadas estas circunstancias y el hecho patente de que
e.l aprov.IslOnamIento de la unidad moderna se debe al esfuerzo eolee-
hvo, ellllgreso de los dos operarios debería ser el mismo.53

~er? eso, claro está, no ha ocurrido generalmente en la experiencia
~oeIahsta, aunque se haya tratado de aplicar la regla de "para trabajo
Igual debe corresponder salario igual".

Ma.u:iee Dobb ~,x~one lúcidamente las alternativas que enfrentaron
los dIngentes sovIetIcos al ponerse en marcha el Primer Plan Quin-
quenal:

El. Plan Quinque~a.l había ~doptado el principio de que las ga-
na~cIas de produ,chvIdad ~envadas de la enorme inversión que
tema lugar debenan tradueIrse en gran medida en una reducción
d.e.l?s costos ~onet~rjos de producción, y de ahí en mayores po-
~lbrl.Idades~e lllverslO~ ~ en menores precios finales para los con-
sumIdores. Esto requenna que las tasas de salarios calculadas por

52 Aead,e.mia de Ciencias de la URSS, Manual de economía política (traducido
de la verSlOn en portugués), pp, 521-25.

53 ~l problema, por cierto, es muy diferente si el incremento de productividad
rea~ ,tIenc lugar por la vía stajanovista, en la cual los cambios se debeu a una cle-
vaelOn d;,l ::ndimiento individual o de grupo. En estc caso se justifica plenamente
la aproplaelOn privada de los frutos.

unidad de producto se elevaran en menor proporción que el in-
cremento de productividad. En parte esto envolvía la cuestión de
si los trabajadores deberían participar en el producto acrecentado
como consumidores vía la baja de precios o por aumentos directos
de los salarios monetarios ... En la práctica el Plan escogió un
compromiso entre las dos alternativas; un compromiso que de-
mostró ser muy inestable y que terminó por inclinarse marcada-
mente hacia el lado de las alzas monetarias de salarios.54

En suma, los frutos de la inversión o el progreso técnico, originados
socialmente, tendieron a ser absorbidos de preferencia por la fuerza de
trabajo radicada en los sectores dinámicos.

Para explicar esta evolución (atenuada por las circunstancias antes
expuestas) hay que tener a la vista distintos ractorcs que han pesado
en la realidad soviética y que de ninguna manera son exclusivos de ella.

Uno sobresaliente es la estructura tradicional del sistema de ingre-
sos. Como señala una obra oficial antes citada:

Todavía se mantienen en la sociedad socialista vestigios consi-
derables de la vieja división del trabajo, como son las diferencias
esenciales entre el trabajo intelectual y el manual, entre el trabajo
del obrero y el del campesino, entre los trabajos calificados y los
simples, entre el pesado y elleve.55

Por otro lado, según indica Dobb, "las diferencias de salarios mo-
netarios se emplearon en los años 30 no sólo para ampliar la oferta de
talentos y para estimular el logro de nuevos estándares en la cantidad
y estilo del trabajo, sino que también para influir sobre la afluencia
de mano de obra hacia las distintas industrias".56 Ampliando este pun-
to, Alec Nove plantea que "los salarios, igual que los precios de los ma-
teriales y el equipo, son determinados por el Estado. En la práctica,
empero, la realidad cstá lejos de esa regla, a despecho de que las normas
sobre salarios son determinadas centralmente. La razón esencial es que
la fuerza de trabajo es humana y móvil. Esta circunstancia, aparente-
mente obvia, precisa ser destacada porque muchos estudiosos de la URSS
son víctimas de lo que llamo el "mito totalitario" y suponen que todos
los ciudadanos soviéticos obedecen todas las disposiciones, todo el tiem-
po. Si así fuese, muchos problemas serios de la fijación de salarios no
surgirían. No obstante, ellos sur~en y surginotl incluso cuando se prohi-
bía la mudanza de empleo sin autorización" .:i7

54 Véase Mauriee Dobb, Sovíet Economíc Development sinCl~ 1917, International
Publishers, Nueva York, ] 948, pp. 433-439 (subrayado agregado por el autor).

55 Jl,famwl de economía ... , op. cit.
56 Soviet Economic ... , op. cit.
57 The Soviet Economy, Praeger, Nueva York, 1961, p. 231.



El tercer elemento -y el principal, a nuestro juicio, a medida que
ha avanzado el desarrollo de la economía y la sociedad- es la presión
de los grupos mejor colocados en la nueva estructura. Podrán en este
caso no golpear en las puertas de los capitalistas privados, pero sí lo
hacen sobre las empresas y el Eslado, reclamando una participación pre-
~er~n~een el pro,dueto social acreccntado, que desde su punto de vista
m?lvIdu~1 o suHh~alles. !Jarece a:ribuible a sus esfuerzos y no al aporte
pnmordIal de la lIIVCrSH)llcolccl1va. En este aspecto por lo demás no
se ha v!slulllh~'ado un gran esruerzo de "educación ~ocialista" resp~cto
a las dlfcwnclas entre aumentos de productividad "a la stajanov" y
aquellos que provienen de influencias sociales sobre los cambios en el
modo de producción.

Aunque parece cierto que ha habido una relación clara entre la con-
ce~tración ?el progreso técnico y la apropiación de sus dividendos por
q~lenes estan ocupados en las actividades más dinámicas, no puede ol-
VIdarse que la política pública ha intentado disminuir los efectos even-
tuales de esas tendencias.

Entre los instrumentos empleados está la políiica sobre aumento de
salarios: a despecho de las limitaciones indicadas por Dobb y Nove.

Aludl:ndo al Segundo Plan Quinquenal, por ejemplo, Bettelheim com-
para elmcremento de remuneraciones planeado para el total de la fuer-
za de trabajo y el dispuesto para varios sectores. Siendo el alza global
del 23 %, para los salarios agrícolas se estipulaba un 50 %, aunque así
y todo "seguían entre los más bajos; solamente los de la alimentación
[nota: suponemos industrias alimenticias] eran inferiores"· por otro
lado, mientras los del transporte mejorarían en un 29 %, lo~ de la ad-
ministración pública sólo debían crecer un 22 %.58

Aún más importante en el asunto se nos ocurre que ha sido el ma-
~ej~ de los pre.cios relativos, especialmente por medio de la imposición
mduecta. Gracias a ese instrumento en verdad se ha redoblado el factor
real ya destacado de la parquedad de la oferta de bienes de consumo
"secundarios". En efecto, al hecho de la escasez se ha sumado el de los
elevados precios relativos de esas mercaderías, que ha sido, claro está,
la manera de equilibrar oferta y demanda o, si se quiere, de "reaccio-
nar por el bolsillo", como dicen los ingleses.

Si analizamos ese proceso veremos que, por su intermedio, el Estado
socialista consiguió en escncia quitar con una mano lo que daba con la
otra. Puesto a otros términos: si bien dirigentes y planificadores no
conseguían evitar que los asalariados en mejor posición guardaran para
sí una fracción más o menos grande de los frutos del progreso técnico
vía alza de sus ingresos, no es menos cierto que recuperaban una parte

.58 En P:oblemes théoriqu.es et pratiqu.es de la planification, Presses Universi-
talres, Pans, p. 63.

indeterminada de esas ganancias gravando y elevando los precios de los
bienes de consumo "secundarios". De este modo, además, lograban acre-
centar los recursos disponibles para la inversión.

Estas observaciones, corno se comprende, pueden ser pertinentes para
un examen retrospectivo, pero hay razón para dudar que 10 sean
para juzgar las realidades actuales y sobre todo las futuras en las e,'o-
nomías socialistas.

La cuestión matriz en este asunto es que superada la etapa de "so-
cialismo de guerra" y alcanzado un nivel relativamente elevado de cre-
cimiento económico y de integración y diversificación sociales, la presión
del lado de los consumidores tiende a tornarse irresistible. Para mu-
chos, éste es el trasfondo "histórico-objetivo" del deshielo pos-staliniano
y de las nuevas inclinaciones que simbolizan J rushchiov y sus compa-
ñeros de ruta.

Dada esa presión y la necesidad política de satisfacerla (amén de la
capacidad material para hacerla) comienza a plantearse corno un pro-
blema urgente y actual (porque en el pasado sustancialmente no lo era)
la aplicación de criterios definidos para la distribución del ingreso o,
si se quiere, para la asignación social de los bienes de consumo que
irían llegando al mercado en cantidades crecientes.

Aquí se perfilan de nuevo las dos alternativas familiares y las com-
binaciones de ambas.

La primera consistiría en que los sectores y grupos que disponen ya
de una capitalización elevada y de un alto ingreso relativo sean los pri-
meros en cosechar y en seguir cosechando, en la medida en que por
causación acumulativa tienden a mejorar más su posición a expensas
del resto. A la vez, otros sectores y grupos incorporados por las exigen-
cias del desarrollo a las actividades adelantadas también proceden a
retener para sí los beneficios del esfuerzo colectivo, por medio del alza
proporcional de sus ingresos.

La segunda posibilidad estriba en que, sin modificar la realidad exis-
tente, que suponemos relativamente irreversible, de ahora en adelante
las ganancias de la prod Llctivi<lad se comiencen a distribuir socialmente
merced a la baja de precios. Por este camino, como ya se ha dicho, los
ocupados en las actividades miís c:lpitnjizadas se beneficiarían como
consumidores y, de todos modo", miís que el reslo, por su nivel supe-
rior de ingreso absoluto. Sin emhargo, la dictrihución resultaría más
igualitaria que en la primera alternaliva.

No hay antecedentes ni indicios para anticipar en qué dirección se
inclinarán los dirigentes socialistas. Se lrata de cuestiones nuevas, para
las que sólo existen orientaciones muy generales que favorecen la se-
gunda posibilidad. Pero la realidad política de los "grupos de presión"
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inimaginada en los antiguos exámenes del problema, representa una in-
fluencia obvia en sentido contrario.

Parece evidente, sin embargo, que las preocupaciones y medidas al-
rededor de la "descentralización" de las economías planificadas tienen
clara incidencia sobre el problema.

En efecto, no hay duda que potencialmente un sistema descentrali-
z~do -en !~medida que radica en la órbita de las empresas, las prin-
cipales deCIsIOnes en materia de salarios y sobre todo de asignación de
las ut~lidades y, por ende, de las inversioncs-, hace más viable que sus
t~a.bapdores conserven para sí los beneficio:; del incremento de produc-
tIvIdad, que suponemos determinada por el ahorro-inversión colectivos
y no por cambios "endógenos", a lo stajanov.59 Imaginemos, para ma-
yor claridad, que la unidall "x" en el país socialista "z" ha sido favore-
cida con inversión estatal en equipos que permite duplicar el rendimien-
to material de sus empleados. En estas circunstancias, y supuesto que
se ha fijado un precio nacional para los productos o, incluso, que existe
uno "libre" que responda a la situación media del sector, es meridiano
que la empresa de marras tendrá una utilidad excepcional. En la ver-
sión social más estricta, ese excedente debería seguir alguna o ambas
de estas rutas: o regresar al Estado para servir a otras inversiones o
repartirse a la comunidad merced a la baja proporcional de precios.
P;-,ro, el t,ercn hombre en la historia, el personal ocupado cn "x", tam-
bien hara pesar ~u rUl'rza y segllll sea su grado de autonomía y la
o~)erac)()1I d(~ los ] Ilstrunwlltos de la política económica, logrará apro-
pIarse una parte mayor o menor del ingreso adicional generado.

Existe la impresión de que los avances hacia la descentralización
robustecen la posibilidad de que tome cuerpo la segunda alternativa
esto es,. que allí donde se concentra el progreso técnico, pase lo propi¿
c~n el mgreso. Esto en el marco general de economías que no han po-
dido o pueden extender la capitalización a todos los sectores y en es-
pecial al agrícola.60

59 De atender al "folklore" antisocialista este proceso envolvería una afirmación
de los derechos democráticos de los trahajadores vis a vis la "exacción estatal".
Pero, como se expone, probahlemente sería más adccuado mirar el fcnómeno como
un intento de apropiación "privada" de los frutos del esfuerzo social. Otro proble-
ma por completo diferente es qué hace o cómo utiliza el poder público los recur.
soso Pero desde este ángulo también hay tantas posibilidades de que el Estado
~albarate !os recursos como que ocurra lo mismo en manos de los individuos, por
ejemplo, VJa consumos conspicuos en mcdio de un "rcino de necesidad" para el
grueso de la población.

'60 Otra discusión anexa vcrsa sobre un eventual viraje "hacia el capitalismo"
que ~nsinuaría o .envolverÍa la "descentralización", lo que se desprende del uso co-
relatIVOde. expe~Ientes que se supone privativos de un sistema de cmprcsa privada,
como !~s lTIce~tIvos personal~s, la busqueda de utilidadcs por las empresas, la
operaCIOn del SIstema de precIOS y de tasas de interés, etcétcra. En este punto con.

Sin embargo, puede haber una exageración en ese juicio, que corre
el riesgo de confundir la dispersión administrativa, obligada por la com-
plejidad de ~n sistema más desarrollado, con otras derivacioncs sólo
latentes en el cuadro. La verdad es que el poder central en los países
socialistas continúa manejando los instrumentos básicos para impedir o
moderar la apropiación privada de los frutos del progreso técnico. Con
las operacioncs fiscales no sólo puede sustraer gran parte o todas las
utilidades de las empresas aventajadas -y repartirlas equitativamente
por la vía de las inversiones y s.ubsidios colectivos-, sino que también
mantiene :m capacidad de infhár los precios relativos por medio de la
tributación indirecta, con lo cual, dicho sea de paso, también está en
situaeión ,le graduar la uti¡¡IIad de las empresas, por ejemplo, elevando
el costo de sus inwmos.

Esto sigue en pie en Yugoslavia, qw' se snpolj(' "~ d país que se ha
aventurado más riesgosamenlc en el scnlido (k la "(!es'Tnlralización".
Tocando los problemas que nos interesan, el principal teórico del régi-
men, Eduardo Kardel j, definía así la situación yugoslava:

Después de deducir los costos de producción, inclusive el fon-
do básico de salarios, cl ingreso neto dc las empresas es conside-
rado como un ingreso social, o sea, es considcrado a la vez como
ingreso neto particular de la empresa y como parte del ingreso
neto de la economía. De acuerdo con las disposiciones de la ley
y del plan federal, ese ingreso neto es distribuido en cuotas esta-
hlecidas entre el Estado, la Comuna, la empresa concernicnte y sus
obreros y empleados.61

viene dc partida tener a la vista la diferencia que cstableció Pi¡!,ou y que recuerda
Sweezy (The present as history) entre /act o/ pro/it y wo/it mntil'e. El primero
es el "principio organizativo del capitalismo"; el scgundo "significa mcramente el
deseo de ventaja personal".

En el pasado y en el presente, las economías soeiaJi,I,,, han recurrido al pro/it
motive, pero la asignación de H","n-os eier!;"'1I'lIle 110 ha ,'stado determinada por
el /aet o/ pro/it, "sto cs, por la rt'alizaeitÍlI de IIlilidades.

Lo que e"tá ahora en ,khale es si la., aclllaks tell,Jt,ncias, particularmente en
Yugoslavia, impliean lln ~f>lo ('1 ('lIlpll'O de illcrntivos para el progreso económico,
sino que la restauración del nilnio de la IlInatividad "microeconómica" O de la
emprcsa como guía para ¡as dIT;,iolll's de I'rodllce;ón (véase al respecto 1I10nthly
Review, vol. 15, núm. 1L "I'eaedlll I';II<siliOIl [,om socialism to capitalism").

No corresponde exaI:linar aqllí el ~1."lllllo 11il):ln'cl-~ r[1t~ haya antecedentes para
dar un iuicio definitivo; sin cml",,·go, ",' 1I0S oell'T" 'lile un dato básico para el
prob]enl~ es la distribución del ill~~r('--;n qll(' ('IIH'I'~r,(' () ~p estahI~ce en una economía
socialista, Si la tendencia cs a la "'l";,lad, !,'''''Te chro '111" d criterio dc la rcn·
tabilidad (en una estnwtura soeialisla) 110 Ikva,;" a Ulla asigllaciólI de n~cursos
muy diferente que la dispuesta por UII plan, '''''"1''1' 110 podría resolver otros pro-
blemas básicos, como las relacior",s entre inv,'"ión y COll',UJllO,la cuota de inver-
siones sociales, el margen para la defensa, ctcl,tera.

61 Citado por Wright Milis en Thc Marxist, op. cit., p. 430.
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, I

Otro autor, examinando la misma materia, detalla que:

La acumulación y distribución de los fondos de inversión es
la principal operación federal. Una tasa estándar (15 %) y una
extra (25 %) de "impuesto a la renta" son los principales instru-
mentos de acumulación y gravan el ingreso neto (corporativo) de
las empresas ... la tasa extra afecta a las empresas que tienen si-
tuaciones especialmente favorables de mercado o que operan ...
bajo las condiciones tecnológicas más adelantadas. Éste es un me-
dio de impedir que el beneficio total de la tecnología avanzada y
de la industrialización afluyan hacia las regiones que ya son las
más desarrolladas, como ha sucedido, por ejemplo, en Italia.62

Naturalmente, esta y otras referencias, lo mismo que la capacidad
eventual de los instrumentos poderosos de la política económica, no di-
lucidan el futuro del problema discutido. La tendencia o desenlace de-
penderá sobre todo de cómo se resuelve la contradicción o pugna entre
los estratos vinculados a las actividades ya capitalizadas y los poster-
gados en la periferia, constituida principalmente por la agricultura.

Desde este ángulo puede apreciarse que en el modelo de desarrollo
soviético, al igual que en el latinoamericano (y a la inversa que en el
capitalista clásico, inclusive el del Japón), una causa fundamental de
los problemas planteados reside en que el sector agrícola o primario en
general fue pasado por alto en la transformación industrial. Allí sigue
estando el foco del polo subdesarrollado. Sea por impermeabilidad o
defectos institucionales, sea por deliberación de la política económica
o los reflejos de la concentración del ingreso, el hecho es que el pro-
greso técnico todavía no ha conseguido penetrar en sus rudimentarias
estructuras.

Poca duda cabe de la significación que ello tiene en el presente para
las economías socialistas.63 Más adelante esbozaremos algunas de sus
implicaciones para el desarrollo latinoamericano.

62 F. Sing]eton y T. Tophan, "Yugos]av worker's control". En New LeJt Review,
núm. 18, Londres.

63 No es nada simple ]a tarea que les plantea a los dirigentes soviéticos ]a ne-
cesidad de reducir ]a brecha entre el sector "capita]ístico-urbano" y la agricultura.
La modificación de los precios relativos a favor del sector agrícola apenas alivia
el problema y presenta el problema de robustecer presiones inflacionarias y susci-
tar resistencias en los grupos más organizados. En consecuencia, sólo una rcasigna-
ción sustancial dc las inversiones, a fin de hacer llegar el progrcso técnico a las
actividades rezagadas puede dar la respuesta -y el interés reciente en la "revo-
lución química", quc desplaza la aventura de las "tierras vírgenes", sugiere qu'"
hacia allá miran los dirigentes soviéticos. Pero este objetivo indiscutible, aun en
una economía que crece con rapidez, es difícil de alcanzar si al mismo tiempo se
quiere acrecentar la ofcrta de bienes de consumo durables para la masa de ma-
yores ingresos, sin mencionar los requerimientos del lado de la defensa y de la po-
lítica exterior.

\
\

El problema en los países centrales

Por una serie de factores, la cuestión analizada tiene menos signifi-
cación dentro de los países centrales. Dos son, a nuestro juicio, las ra-
zones de ello. Por una parte está la circunstancia primordial de que,
como se vio antes, el progreso técnico se ha repartido más equilibrada-
mente en estas economías. Desde el momento o en el grado en que
ocurra lo dicho, tiene menor significación que los factores ocupados en
este u otro sector guarden para sí los rendimientos de su mayor produc-
tividad. Todos se favorecerán con el mejoramiento vía alza de ingresos,
cuando no por el de la baja de precios, incluidos los cambios de calidad.

Por otro lado, parece incuestionahle que en esos países han tenido
una significación muchísimo menor las influencias sociales para el au-
mento aparente o monetario de la productividad y, a la inversa, han
sido decisivos los elementos "endógenos" o reales, esto es, las transfor-
maciones internos en el modo y en la organización del proceso produc-
tivo. En estas circunstancias, la elevación de los ingresos de la fuerza
de trabajo y los propietarios-empresarios ha correspondido aproxima-
dmnente a los incrementos materiales de la productividad.64

Como se comprende, dada esa realidad, la atención necesariamente
se concentra en la distribución "horizontal" del ingreso, o sea, en la
forma que la mayoría de los rendimientos se reparte dentro de cada
unidad o sector o en el conjunto del sistema entre los que aportan fuer-
za de trabajo y los que controlan el capital -en su acepción más am-
plia.65

Pese a lo anotado, bien se sabe que, sobre todo después de la segunda
Guerra Mundial, también en las economías desarrolladas ha aflorado
un problema de centro y periferia, en que la última está representada
básicamente por la agricultura.

Este fenómeno, sin embargo, nada tiene que ver con la concentración
del progreso técnico y los otros elementos que inciden en nuestra reali-
dad. En los Estados Unidos, por ejemplo, se estima que la productivi-

64 No obstante, apenas hay un'l aproximación gcneral a la suposición d~ los tex-
tos entre ingreso y producti,idad. Una {!:ama de ckmentos institucion:dr< y tradi-
cionales, el aeecso a ]a ed¡¡cación y a Lis opOfolllnidor!cs, ]a eoncentraciún de ]a
propicds(], etc,;tera, diluyen ese nexo {'u b práctica. Sobre el asunln vrase TI.
Wooton, Social Joundation o/ wagcs policy, 'Ir'" ""'\lu;:!a las "irraeiorw.lir!"dc,." del
sistema de ingresos en la Gran Bretaña.

65 Sin crnhargo, el enfoque YnarxL~.ta original r':.(,;:d!n cx('()~i\'anH'n!c c'implj::~cl para
integrar hechos nuevos, como la presencia del (:"lralo de a,:1briados de "cueno
blanco", pro1ct[lrios funcional:mente, "hurguc~.',cs", por sIal".') y p~i('ol()gLa. C01110 se·
ña]a W. ~rills, "ellos constituyen 1ma pirámide nueva rlcl siglo xx, superpuesta y
entremezclada con la antigua pirámide de empreRarios-trabajadores del capitalismo
del siglo pasado". En The Marxists, op. cit., p. 110.
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dad agrícola "continuará subiendo a razón de 6 % anual, o sea, más
rápidamente que la productividad industrial". Entre 1934-1938 y 1958-
1960, el rendimiento por hectárea de 12 cultivos importantes se acre-
centó así en un 78 % en el país del Norte y en un 29 % en la Europa
occidental -contra 14 % en la América Latina.6s

En cambio, las dispari<1ades sectoriales obedecen principalmente a la
baja elasticidad-ingrcw de los alimentos vis a vis el aumento sostenido
de una renta muy elevada en términos absolutos y, por otro lado, a los
obstáculos de diverso orden que entraban la transferencia de factores
decide las áreas rezagadas de la agricultura hacia los otros sectores.

Por otro hIdo, no es menos importante la circunstancia de que las
políticas oficiales actúan frecuentemente a la inversa de como han pro-
cedido en nuestros paises, esto es, redistribuyendo ingresos desde los
sectores avanzados hacia la periferia, vía subsidios, fijación de precios,
compra de excedentes, etcétera. De este modo, para el área rezagada,
los ingresos se mantienen por encima de lo que conseguirían en un
mercado "libre", en el cual sus progresos en la productividad tendrían
que cederlos a los demás sectores debido a la haja eventual de sus pre-
cios relativos.

IIL J MPLlCAClONES PARA EL DESARROLLO DE LA CONCENTRACIÓN
"TIUDIMENSIONAL"

EII esta tercera parte nos proponemos examlllar algunas implicaciones
principales de la concentración "tridimensional" para el desarrollo ac-
tual y futuro de nuestros países. Dada la complejidad del asunto y la
diferencia de situaciones locales, sobra reiterar que apenas pretendemos
esbozar temas de discusión.

Aunque queramos mirar hacia adelante, nos parece útil comenzar con
un breve análisis de lo que podría llamarse "razones y sinrazones" de
las características descritas.

Aplicando un "hegclianismo escolar" sería posible sostener que aque-
llo que ha ocurrido "realmente", ha sido "racional" y, por ende, nece-
sario, y que no vale la pena, como dicen los ingleses "llorar por la leche
derramada".

Esta postura dcbe ser rechazada, tanto por sus proyecciones para el
futuro, inclusive para los países que se encucntran en las primeras fa-
scs de la industrialización. como porque deja en la penumbra o evade
algunos aspectos sustanciales del problema.

66 Raúl Prebisch, Nueva politica comercial para el desarrollo (Informe a la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo), Fondo de Cultura
Eeonómica, México, 1964, pp. 65-66.

Sin embargo, podría abrirse el debate reconociendo que cualquier
país que encare la tarea de diversificar sus estructuras económicas en
las condiciones y tiempo que han presidido la evolución latinoameri·
cana de las últimas décadas, obligadamente tendría que prevenir o acep-
tar cierto grado de concentración del progreso técnico y de sus frutos.

Varias razones emparentadas justifican esta hipótesis. La primera es
que para establecer nuevas actividades productivas y la infraestructura
complementaria, por lo general más capital-intensiva que las tradicio-
nales, el país no tiene otro camino que el de acumular parte conside-
rable de sus limitados recursos de inversión en nudos estratégicos para
la transformación y dinamismo del sistema. La segunda estriba en que
ese imperativo reai tiene su contrapartida financiera en la necesidad de
concentrar ingresos o, si se quiere, de formar ahorros que sustraigan
aquellos recursos del consumo y permitan (lcsviarlos hacia las inversio-
nes requeridas por el nuevo modelo. La tercera sc basa en el hecho de
que la escasez relativa de factores estratégicos, tanto materiales (por
ejemplo, capital) como humanos (técnicos, empresarios, obreros califi-
cados) en una economía subdesarrollada exige remunerarlos despropor-
cionadamente con objeto de atraerlos y de formarlos.

Planteadas así las cosas sería posible deducir que la concentración
del progreso técnico y sus frutos, que ha ocurrido "realmente", será
"racional" de verdad en la medida que los objetos señalados se hayan
buscado y alcanzado.

Para evaluar desde ese ángulo la experiencia latinoamericana bien
puede tomarse como punto de referencia la alternativa que representa
el modelo soviético que, dejando de lado cualquier juicio sobre sus
aciertos o errores, establece el caso más extremo de concentración de
progreso técnico en áreas que se estipularon como decisivas y de sus-
tracción de ingresos disponibles para canalizarlos hacia la inversión.

En ambos aspectos difiere sensiblemente el comportamiento de nues-
tros países. Por una parte, si bien una fracción variable dc los recursos
se orientó hacia la instalaeÍón y diversificación de nuevas bases para
el dcsarrollo, no es mCllOS efectivo que otro scgmento, también consi-
derable, se encaminó para una serie (le fines relacionados con el con-
sumo secundario y conspicuo, (lesdc el impresionante auge de la edifi-
cación urbana hasta las industrias reprcsentativas de una "sociedad
opulenta". Por el otro lado, en la réplica mondaria de ese fenómeno,
la concentración del ingreso, si bien a veces consiguió elevar la tasa
de ahorro-inversión nacional, asimismo fue la responsable de aquella
filtración de recursos hacia los consumos "prematuros".

El problema planteado también se analizarú desde un ángulo bien
diferente y en relación con cuestiones señaladas en las secciones ante-
nonos.
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lante, los dos países mayores de la América Latina comparten una ca-
racterística fundamental: que en ambos, tanto desde el ángulo del pro-
greso técnico como del ingreso, una parte importante de sus sistemas
y de su población ha quedado al margen del desarrollo. Sin embargo,
parece claro que la marcha de esas economías en el presente y más aún
en el próximo futuro depende en lo principal de lo que se llama gené-
ricamente consumo de masas, esto es, de la existencia y ampliación del
mercado para las industrias dinámicas, básicamente las de bienes de
consumo durable y las intermediarias y de capital que las apoyan.67

Colocando periodísticamente el problema podría decirse que esos
países dependen de un mercado de masas -pero sin masas que, en efec-
to, lo sustenten y lo amplíen progresivamente hacia el futuro.

Aquí resulta útil otra parada para contrastar esa realidad con la
evolución de las economías centrales. Como se sabe, en la mayoría de
ellas, sohre todo en Inglaterra, el papel de las industrias dinámicas
de consumo sólo adquiere importancia estratégica después de la segunda
Guerra Mundial. Antes, la función rectora era jugada en 10 principal
por el intercambio exterior, inclusive la exportación de capitales que,
en esencia era un sustituto de la demanda interna.68 En los Estados
Unidos. e~ cambio, desde mucho antes, el consumo interno es el motor
de su llesarrollo. Una razón básica de la diferencia estriba, sin duda,
en que la distribución del ingreso fue mucho más igualitaria en el país
del Norte, a causa de la estructura de la propiedad agrícola y la rela-
tiva escasez y carestía de la fuerza de trabajo. Por otro lado, como es
obvio, también gravitan factores como la dimensión del mercado y la
riqueza de los factores humanos y materiales, que determinan también
un alto nivel absoluto de ingreso.

Sea como sea, el hecho es que aquel "consumo de masas" toma cuerpo
67 Para el efecto pueden tencrse a la vista cstas cifras:

Crecimiento y participación de las industrias dinámicas, 1950-1959
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TASA DE CRECrMIENTO Participación
industrias dinámicas

en el total

85

41.6
60.2
42.0
55.6

1949
1959
1950
1959

9.5

15.6

Industrias
dinámicas (*)

6.1

11.1

Sector
manufacturero

México

Brasil

Como se ha visto, una circunstancia clave está en la trastienda de la
concentración "tridimensional": el rezago del sector agrícola y el he-
cho consecuente de que, como se ha dicho alguna vez, la transformación
estructural "comenzó por el techo" y no por los cimientos del sistema.
Se plantea entonces la pregunta, a menudo ventilada por los "antiindus-
trialistas", si no se debería haber seguido la secuencia "natural", esto
es, partiendo de abajo hacia arriba, con el desarrollo agrícola abriendo
el camino, tal como ocurrió en verdad en los países centrales.

En cierto modo, esa cavilación se halla contestada en el cotejo que
se hizo anteriormente de las experiencias de esas economías y del viraje
"hacia adentro" en la América Latina. Ahora sólo queremos agregar
que ella olvida varios aspectos básicos del asunto: por una parte, que
ese inicio "por el techo" es el reflejo obvio de la estructura de la de-
manda existente o, si se quiere, del nivel y concentración del ingreso
que había establecido la fase primario-exportadora. Para prestar una
mayor atención a la agricultura de subsistencia se habría requerido un
patrón muchísimo más igualitario que el entonces vigente. En seguida,
que el sector agrícola, para haberse modernizado, no sólo habría debido
contar con la circunstancia anterior, sino que también con algún tipo
de modificaciones institncionales como las que ocurrieron en Europa o
en el Japón y que dcspcjaron el camino para la penetración del pro-
grcso técnico. Finalmcnlc, quc en la medida que hubieran ocurrido
ambos C;¡SOS, de todos modos la industrialización tendría que haberse
puesto el! marcha, tanto para absorber la fuerza de trabajo desplazada
del sector primario como para satisfacer los reclamos de una demanda
diversificada por el incremento de ingresos.

Pero todo esto, para los países afectados, es "historia hccha", que a
lo más sugiere que las transformaciones materiales registradas u otras
más profundas y sólidas pudieron obtenerse con menor costo social y
con mayor eficiencia económica. Lo que interesa ahora es examinar si
las condiciones establecidas son propicias para la continuación del de-
sarrollo y eventualmente para la corrección de los contrastes eviden-
ciados.

Para abordar este asunto, aun en un nivel muy abstracto, se precisan
algunas distinciones, por lo menos entre los países grandes, como el
Brasil y México, y los pequeños, relativamente industrializados, como
Chile y el Uruguay. Con las modificaciones adecuadas. el análisis po-
dría aplicarse a realidades intermedias, como las de Colomhia, el Perú
o Venezuela.

Economía "de masas", sin masas

Aparte de sus diferencias importantes, a las que aludiremos más ade-

Fm;NTE; CEP.,l"L, Algunas características del desarrollo industrial en el periodo 1950.1960, 1961.
• Intermedias, mecánic,as y residuales.

68 Véase un análisis al respecto en J. Strachey, El fin del imperio, Fondo de Cul-
tura Económica, México, 1962.
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en una etapa de desarrollo relativamente avanzado y cuando una frac-
ción considerable de la población tiene rentas suficientes como para
solventar sus necesidades primarias y además para destinar una parte
creciente de ella a la adquisición de la variada gama de bienes de con-
sumo dmables y servicios calificados.

Muy distinto es el cuadro de los países latinoamericanos y no se re-
quiere insistir en los aspectos señalados en las secciones anteriores. Para
centrar el asunto bastaría subrayar que el mercado "de masas" para las
industrias dinámicas de consumo en general se circunscribe a una frac-
ción reducida de la población. Si se toman las cifras de CEPAL DaTa la
A , .. L . 68 lb' f d "menca atma' la na nn amento para suponer que el grueso de esa
demanda efectiva se encuentra radicado en el 5 % de los receptores de
ingreso, que tienen aproximadamente un ingrcso personal promedio
de 2400 dólares por año. El 45 % restante, que tendría un promedio de
400 dólares por año y el saldo del 50 % de unidades perceptoras con
ingresos menores, con un promedio de 120 dólares, indudablemente se
hallan imposibilitados para dedicar sus entradas a otros gastos que 110
sean los más vitales de "pan, techo y abrigo".

La "suerte" del Brasil y México es que ese 5 % representa un mer-
cado absoluto bastante mayor que el de los demás países.70 Sin embar-
go, el1 comparación a cualquicr país desarrollado, esa dimensión resulta
insignificante.71 Para México, por ejemplo, siguiendo los datos de la
CEPAL, la demanda de esa fracción de las unidades representaría apro-
ximadamente unos 6 mil millones de dólares por año,72 que equivale a
menos de la tercera parte del solo mercado de automóviles en los Estados
Unidos.

Claro está que el asunto tiene que enfocarse en términos dinámicos.
Como se comprende, las circunstancias irían mejorando poco a poco
en la medida en que desde la base de la pirámide vaya trasladándose
la población activa hacia los pisos superiores -tal como ocurrió y si-
gue aconteciendo en los países desarrollados. De este modo el mercado
de las industrias dinámicas se ampliaría progresivamente, a la vez que
las economías de escala -en particular importantes en esas produccio-
nes- podrían reforzar el proceso vía baja de precios.

Para que lo anterior se materializara serían necesarias dos cosas. Una,
que el progreso técnico penetrara en dosis adecuadas en las actividades

69 El desarrollo económico ... , op. cit., cuadro 54, p. 56.
70 La Argentina, por su alto ingreso relativo, en cierto PlOdo pnlf'nce(' al mismo

grnpo, pero sns problemas son de otro orden q!le los 'Ine decl"ll a lo, países nom.
brados y requieren, creemos, otro tipo de enfoque.

71 En el caso de los "peqneños" países industrializ:ulM, COIllOlo," nórdicos, el
mercado exterior complementa sn demanda industrial.

12 Un 36 % de un ingreso nacional de unos 16600 millon,·,.

rezagadas, de manera de elevar la productividad y los ingresos de la
fuerza de trabajo allí radicada; la segunda, que en el grado que ese
proceso implicara liberación o desplazamiento de mano de obra, .l~s
sectores más desarrollados y dinámicos (desde el ángulo de la elastICI-
dad -ingreso de su demanda) estuvieran en situación de darIes empleo
-sin deprimir el ingreso de los ya ocupados en ellos.

Sin embargo, tal evolución ni es obligatoria ni parece marcarse en la
experiencia de nuestros países. Al no J'lllOducirse,resta la otra, al pa-
recer dominante, esto es, continuar capitalizando el área capitalista.

Con esta perspectiva a la vista cabe analizar cuáles serían las limi-
taciones y los factores de impulsi{m que pn~s¡dirían la dinámica de es-
tas esono~ías. Para el análisis 110S proponemos di,,;!inguir los siguientes
elementos influventes: la etapa alcanz;l(la ('11 la Sli"ti!Bción de importa-
ciones, los detdrminan[es de la inversi{m privada, e! comercio exterior
y los gastos públicos. La evaluación conjunta de esas variables induce a
pensar que, de mantenerse las condiciones básicas del modelo y las po-
líticas aettwles, es probable la atenuación del ritmo de desarrollo.

Influencia sobre el ritmo de desarrollo

Examinemos primero las relaciones entre la expansión del sector
industrial y la sustitución de importaciones alimentada por las interrup-
ciones y/o estrangulamientos del comercio exterior, asunto que se ana-
liza detenidamente en un trabajo reciente del eentro CEPAL/BNDE, del
BrasiI.73 En una etapa inicial el proceso de diversificación tiene lugar

d 1 d d· 1 " ," d"a saltos", aeicatea o por a eman a eXIstente y por os vaclOs e
oferta que deja la reducción o desaparición de las provisiones extran-
jeras. Se registran entonces altas tasas de crecimiento de las acti-
vidades comprometj(las, que se reflejarán en el de las economías según
sea su peso específico y sus efectos hacia adelante y hacia atrás. Sin
embargo, al iEe ccrranr]o la brecha, el movimiento pasa a depender en
mayor grado del aumellto "normal" del ingreso y la demanda y par-
ticularmente de los grupos ('o[]sl!llli(Jorcso vsuarios de los bienes en
referencia. Analizando este fe: lónwllo, David Félix anotaba que:

d d·, . 1 r l "1"las curvas e pro 11CClOn... :-:,p aproxlTnan a a .arma «~ e es
invertidas. Hay un cf(~cimi,~nloinicial has\:lIlle ag\1(lo de la pro-
ducción correspondiente al vacío cn·ado. en d m(~reado por la
restricción de las importaciones y poco de~Jlllés lIna fuerte dis-
minución en las tasas de crecimiento o aun una nivdación ... Aun-
que el deseo de poseer estos productos [los durahlcs de la ind~s-
tria metalúrgica] es indudablemente fuerte, la demanda efectIva

73 Auge y declinación ... , op. cit.
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por ellos sólo puede provenir de la relativamente pequeña clase
superior de ingresos medios y altos.T4.

Claro está que el proceso de sustitución de importaciones no se ha
agotado en esos países -y menos en otros de la región.75 Sin embargo,
su prosecución se hace más difícil y costosa al extenderse a las indus-
trias más complejas, de manera, pues, que a lo menos es sensato espe-
rar un desmejoramiento de l~lación producto-capital marginal y, por
ende, un elemento de reducción de la tasa de crecimiento.

Esclareciendo este factor probable de desaceleración, pasamos a exa-
minar algunos aspectos vinculados a la inversión privada, nacional o
extranjera, pensando de preferencia en aquella que tiene por norte el
mercado interno -ya que las cuestiones ligadas al comercio exterior se
discutirán más adelante.

A menudo se atribuye una significación clave a la variable señalada,
tanto que algunos sostienen que sería indispensable alimentada más
generosamente vía concentración de recursos en el sector capitalista,
aunque fuera a costa de los ingresos "privilegiados" de su fuerza de
trabajo.

No ponemos en duda la importancia de ese factor en nuestro tipo de
economía; sin embargo, parece obvio que el enfoque escrito pasa por
alto algunos clementos primordiales que gravitan sobre la formación de
capital en el sector privado, especialmente los que inducen objetivamente
a tomar decisiones en ese sentido.

Como se comprende y se adelantó, a medida que se reducen las opor-
tunidades y estímulos del lado de la sustitución de importaciones, el
monto y dirección de las inversiones privadas pasará a depender en ma-
yor grado de los movimientos de la demanda interna y, por lo tanto, del
crecimiento y distribución del ingreso nacional. Ahora bien, si estos
factores no suponen una ampliación sostenida y apreciable del merca-
do, no surgirán los incentivos necesarios para acrecentar la capacidad
productiva.

Para aquilatar más concretamente el problema supongamos una pri-
mera posibilidad: que la renta está muy concentrada en y dentro del
polo desarrollado y que está circunscrito tanto el tránsito "hacia arri-
ba" en el sector como "desde afuera", o sea, desde el otro universo. En
estas circunstancias y considerando además el ingreso medio y el tama-
ño absoluto relativamente reducido del mercado existente, parece cierto

71 En Dcsequilibrios estructurales r crecimiento industrial. 1'ubl icaeión del Ins-
tituto de Eeonomía, Universidad de Chile, Santiago, 1958, p. ,H.

70 La medida en que se produeen nucvos bicnes, que evcnLualmente "podrían"
haberse importado, puede decirse qne no se agota jamás. Sobre el eoncepto de sus-
titución de importaciones, ver Auge r declinación ... , O{l. cit.

que se manifestarán antes de tiempo signos de saturación de la deman-
da y/o una inclinación para desviar recursos hacia la producción de
aquellos bienes más caros y refinados, propios de las cúspides de la
pirámide de ingresos, aparte de un interés redoblado en medios mone-
tarios para "inflar" la demanda, por ejemplo, mayores facilidades de
créditos.

Naturalmente, con una visión microeconómica, puede pensarse que
el aumento de productividad de una empresa redundará en una mayor
rentabilidad y que de ahí surgiría el estímulo para la decisión de in-
vertir. Pero la situación es diferente si se considera el conjunto de las
empresas y se presume la concentración del ingreso marginal, con el
efecto agregado de una tecnología más capital-intensiva sobre el em-
pleo y el reparto de rentas.

Por otro lado, como ya se anotó al discutir la sustitución de impor-
taciones, los inversionistas privados enfrentan metas mucho más ries-
gosas y difíciles al entrar a las fases maduras de la industrialización, lo
cual también disminuirá su empuje.

Una segunda alternativa -que parece bastante pertinente en la ex-
periencia de algunos de nuestros países- es que un complejo de pre-
siones politicosociales y económicas promueva una distribución de in-
gresos más equitativa "dentro" del sector capitalista y a favor de los
grupos medios y de operarios más organizados. Si, como en el caso del
Brasil y México, la población favorecida representara una magnitud
apreciable, es evidente que se aliviaría el problema, aunque ello no
remediaría necesariamente las condiciones del estrato inferior de esa
área aparte de que seguiría marginada la gran reserva de mercado sub-
yacente en el otro polo.

Nada más que a título de lucubración teórica, el examen de este
asunto admite una tercera alternativa: que se establezcan entre el cen-
tro y la periferia relaciones internas de cuño "imperialista", en las cua-
les las inversiones en el polo subdesarrollado jugarían el papel tradicio.
nal de dar salida al "excedente" de capital del centro y de promover
exclusivamente la producción de materias primas y alimentos.76

Aparte del absurdo intrínseco de esa posibilidad, incluso desde los
ángulos ético y político, parece obvio que, para "funcionar", ese mo-
delo requeriría, entre otras cosas, "cerrar" el polo capitalista al ingreso
de fuerza de trabajo de la periferia, a fin de no tornar explosiva la
situación social en el centro, lo que es manifiestamente imposible -aun-

76 \1/. MilIs, comentando una observación del profesor Lambert, señala que "Dado
un desarrollo desiguaL .. las secciones desarrolladas dentro del mundo subdesarro-
llado, en la capital y en las costas, son una clase curiosa de poder imperialista, que
tiene colonias internas, como si lo fuera". Pozver, Politics and People, Collected
Essays, Ballantine Books, Nueva York, 1964, p. 154.
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que ése haya sido elemento primordial en la colocación internacional
de esas relaciones.

Todo lo dicho hasta aqui, entiéndase bien, no significa que el sis-
tema, en las circunstancias antes descritas, fatalmente entre en un
callejón sin salida o en el estancamiento. No hay "bola de cristal" ni
computadoras que puedan anticipar el curso concreto de los aconteci-
mientos. A lo más puede suponerse rawnablemente que es probab le una
aminoración de los impulsos que activaron el proceso en sus estadios
anteriores.'7

Gravitación del comercIO cxterior

Si introducimos ahora el comercio cxterior encontramos otra variable
influyente sobre esas perspectivas. Aquí podemos destacar dos posibi-
lidades susceptibles de dinamizar el desarrollo y de gravitar sobre la
cuestión de fondo que nos preocupa.

La primcra -de la cual México puede ser un buen ejemplo- reside
en un incrr;mento de las exportaciones primarias, que se traduzca en
elevación del ingreso global y, por ende, del mercado -siempre que
no haya contrapartida importnnte de una filtración vía mayores impor-
taciones sustituiblcs, servicios de capitales, turismo, etcétera, aspecto
que también puede ser significativo en el caso de México, una econo-
mía mucho más ahierta que las otras industrializadas de la región.

Naturalmente, si aquella elevación de ingreso se origina en la agri-
cultura ya desarrollada y su reparto es muy concentrado, los efectos
serán menores que si el efecto se disemina en mayor proporción con-
tribuyendo a mejorar la posición de las actividades y población peri-
féricas.

La segunda posibilidad meridiana es que el sector capitalista se pro-
yecta "hacia afuera", lo que en alguna medida, como se dijo, fue el
resorte impulsor en modelos como el británico. Suponiendo la alterna-
tiva más realista de que eso sucediera en el ámbito regional, ello im-
plicaría un mutuo refuerzo de los polos desarrollados de los distintos

77 Vale la pena anotar de pasada que la inversión privada extranjera, cn h me-
dida que no alivia el balance de pagos -vía eAportaciones o vía su,titueión de
importaciones existentes, y se dirige a la demanda intcrna- plantea un confJjcto
objetivo entre los servicios que reclama en moneda extranjera y la eapaddad efec-
tiva de pagos. Paradójicamente -y dada una rigidc7. de la última, lIli\\ntras más
afortunada sea la inversión extranjera en términos de rcntabilidad y de expansión
del ingreso interno, mayor será la presión emergente sobre la halan7.a de pagos.
Aunque obvio, este punto habitualmente queda en la penumbra en las discusiones
"ideológicas" sobre los capitales extranjeros. Claro está que el problema es otro
si las inversiones, por un lado u otro, crean o ayudan a crear los medios para pa-
garlas- tal como ocurría en el modelo primario exportador.

países implicados, o mirado desde otro ángulo, una especie de fusión
o complcmentación de los mercados establecidos por las cúpulas de las
respectivas pirámides sociales.

No parcce ser ésta una vía capaz de modificar mayormente los mar-
cos del problema expuesto a plazo corto. Pero aun si lo fuera o llegara
a serlo, habría lugar para pensar dos cosas. Una, que tal alternativa no
tendría por qué necesariamente estrechar el margen entre las activida-
des desarrolladas y las otras; más aún, considerados todos los elementos
en juego hasta podría sostenerse que tal vez se ampliaría.78 La segunda,
que esa proyección ,,1 exterior sin integración de la economía interna
debilitaría el soporte de las industrias exportadoras, que Iuneion¿;rán
más económicamente cuanto mayor fuere cl mercado IwcionClly m5s
establemente en la medida q\lC se asienten e1l la rJemanda respectiva.

La inversión pública

El tercer elemento a introducir es el gasto público. Desde luego, la
inversión estatal no se encuentra sometida a las condiciones que regu-
lan las privadas. En consecuencia, no está supeditada en principio ni
a la distribución del ingreso (o a la composición de la demanda), ni en
cierto grado a las restricciones del lado de la dimensión del mercado.
Esto último porque puede mirar "más lejos" que el inversionista particu-
lar y considerar la rentabilidad privada como criterio de decisión. De
este modo, el gasto fiscal, tanto al generar ingresos como al acrecentar
la capacidad productiva, afectará positivamente la tasa de desarrollo,
con independencia de lo que pase a otras fuentes.

Sin embargo, la fuerza de ese efecto está subordinada a varias cir-
cunstancias. Primero, como es obvio, a su magnitud relativa, esto es,
eeteris paribus será tanto mayor cuanto más grande sea su participa-
ción en la asignación de recursos. Segundo, dependerá de si la trans-
ferencia de ingresos implica desplazar recursos de las "cúpulas" y del
sector capitalista hacia los grupos y actividades postergados o si se
incluye lo opuesto o diferentes combinaciones de esa disyuntiva. Y, ter-
cero, de la productividad económica y social de sus dispendi?:, que es
un aspecto que presenta dificultades obvias para la evaluaclOn, sobre
todo si se tiene en cuenta el problema de los dos polos y sus relaciones.79

7S Debido, en último término, a la capacidad del sector capita];,ta para apro-
piarse de los frutos del progreso técnico y a la escasa abcorción de mano de obra
de las actividades retrasadas.

79 Respecto a este último parece decisiva la longitud de la per"pectiva que se
adopta. Probablemente un punto de vista de plazo breve inclinará por costumbre
en favor dd universo desarrollado, mudando el balance si se extiende el término.
Esta observación es pertinente tanto para las inversiones "productivas" como para
las "sociales", por ejemplo, en dilemas conocidos, como el de los relieves compa-



rativos entre educación superior y básica y otros por el estilo. Sollrél anotar que no
se trata de elecciones excluyentes, sino de acentos relativos.

80 Respecto a Chile, su problemática la examino en Chile, una economía difícil,
Fondo de Cultura Económica, 1964.

Aunque es evidente que la variable gasto público, sobre todo en su
expresión más ventajosa para los aspectos tenidos a la vista, supone
una reserva de dinamismo para los sistemas, también es patente que
las resoluciones en la materia -sobre su monto o la composición de
ingresos y desembolsos- no se toman en un vacío sociopolitico. Y en
este sentido no podrá descuidarse que ellas están condicionadas por las
correlaciones de poder, que a su vez tienden a manifestar la supremacía
de polo capitalista de la comunidad.

El problema de los países "pequeños"

Los países "pequeños", más o menos industrializados, enfrentan pro-
blemas mucho más serios que sus congéneres mayores del área. En ver-
dad, ellos emanan más de la combinación de su tamaño económico y de
su estadio de desarrollo que de la presencia y el obstáculo de la concen-
tración "tridimensional". Salvadas las etapas de la "sustitución fácil",
no bastaría homogeneizar técnicamente sus sistemas e incorporar a la
poblaeÍón marginada para mantener o acelerar sus ritmos de creci-
miento. Para ellos se plantea como imperativo ineludible el complemen-
tarIos con otros mercados, esto es, tendrán que abrirse, al estilo de los
países del norte de Europa o de Suiza.so

Lo dicho, por cierto, no subentiende que los objetivos internos sean
despreciables. Huelga ratificar que no sólo por razones económicas
constituyen exigencias inaplazables. Así también, por otra parte, se re·
gistran diferencias entre los afectados. Para Chile, por ejemplo, con al-
rededor de la tercera parte de la población activa en una agricultura de
baja productividad y con una desmesurada proporción en servicios no
calificados, el asunto tiene mucha mayor significación que, por ejem-
plo, para el Uruguay -con su alto ingreso medio, mejor distribuido y
con una pequeña cuota de la fuerza de trabajo en el sector primario.

De todos modos, por importantes que sean aquellas tareas, parece
cierto que a largo plazo las posibilidades de desarrollo estarán subordi-
nadas al éxito de su integración en el mercado exterior como proveedo.
res de bienes industriales especializados o servicios de alto rendimiento
-recordamos al pasar a Norucga, con apenas 3600000 habitantes y
poseedora de una de las mayores flotas mercantes del mundo.

Entre los extremos nombrados (y sin aludir al caso del complejo
centroamericano) está la condición de otros países (como el Perú o
Colombia) en que el problema de la dualidad es variable de indudable
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peso, aunque no en igual medida que en ~éxico o en el, Brasil: ~n ge-
neral esas economías se encuentran todavIa en etapas mas prehml!1ares
de i~dustrialización; por lo tanto, no han agotado las oportunidades
dinamizadoras de la sustitución de importaciones. Ellas, en verdad, se
encuentran quizá mejor coloca.das para esc~par a l.a,versión c~rrad~ de
ese modelo si se acelera efectIVamente la mtegraclOn comercIal lahno-
americana. , .

La moraleja de este tosco esbozo de las implicaciones. econ~mIcas ~e
la concentración del progreso técnico y de sus factores tIene CIerto deJO
irónico ya que afloran a la superficie, como variables claves para la

, . " - d t "dinámica del desarrollo próximo, los antlguos companeros e ru a
del proceso latinoamericano. Según sc ha visto, la suerte y ritmo de la
evolución productiva dependcrán en gnm medida de 10 que. ocurra. en
la agricultura (foco del polo subdesarrollado) y en el C()~erClOexterIor.
Pero que no se crea por esto que se tr~ta de algo pa:ec](lo a la r~apa-
rición de personajes en escenas posterIores de la x:nsma. obra. En el
modelo pretérito de crecimiento esos actores eran la pIeza n:Isma, elI:udo
y resorte dc la trama. En la nueva coyuntura, en camb:o, son pIezas
complementarias, aunque estratégicas, para respaldar la fIg.ura del p~o-
taaonista que es la nueva estructura industrial, que reqUIere amphar
su~ base~ y encontrar renovadas posibilidades dinámicas, tanto dentro
como fuera del ámbito nacional.

Notas sobre una l:mplicación sociopolítica de la concentración

Las cuestiones que se han planteado tienen meridianos reflej~s. en el
plano sociopolítico de nuestros países. En realida~, como se ve~IfIca en
la exposición, sólo un enfoque conjunto de sus dIferentes perfIles pue-
de arrojar luz sobre el fenómeno. , ..

Pero no es nuestro propósito adelantar en el anahsls de ~~sfacetas no
económicas del asunto, por falta de aptitud y de maduraclOn d.~la ma-
teria. Sin embargo, a vía de sugerencia y hasta d~ provocaclOn para
ojos más adiestrados y perspicaces, queremos referImos a uno de los
muehos puntos quc levanta el enfoque escogido ... , .~

Yendo derecho al grano, recordamos que en la aproxImaclOn mar~Lta
ortodoxa, que se ha perpetuado fuera de contexto y de épo:a en la, dlscu-
sión latinoamericana, se ha trabajado con un modelo o "If;tema .(le con-
tradicciones bien característico, en el cual p,edistinguen trc~, tlpos de
pugnas: la primera, cntre explotados y cxplotadores, o sea, (~e corte ho-
riz~ntal" que separa el universo asalariado dd yropictano y que se
supone que es el motor general del proceso soelUl; la segun~a,. entre
diferentes sectores propietarios, especialmente entre la burgucs13 llldm¡..
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trial y los terratenientes; la tercera, entre la burguesía nacional y el
imperialismo.

La p:~mera y básica contradicción presume, cntre otras cosas, que la
sepa:~cwn de la fuerza de trabajo del dominio de los medios de pro.
ducclOn"esta~lcce. una comunidad fundamental entre los desposeídos y
que la cOIl::eIlcIa d,e ?lasc es una consecuencia psicológica necesaria
d~ l~ evoluclOn economIca objetiva, que implica la polarización de ca.
pItalIstas y trabajadores" .81

. parece claro que los acontecimientos no han justificado esa supo si-
CIO~ en los países centrales.82 Y por otras razones tampoco parece re-
petuf,.e cn el cuadro ~el. pcculiar desarrollo latinoamericano que se ha
examll1ado. En lo pnncIpal, a nuestro juicio, la solidaridad funcional
del. universo as.alariado se encuentra limitada o contrarrestada por los
profundos desl1lveles de la situación general -económicos. sociales, cul-
turales, políti.c0s., etcétera (y que calificamos de "cualitativos"), de
los grupos pnncII:ale~ de esa clase. Genéricamente, entre los incorpora-
~os ~l sector c~lpI~ahsta y lo.s marginados del mismo. Aunque eso no
Impl~:a contradICcIOnes a~recIables entre esos sectores, lo cierto es, como
se ~l:Jo, que reduce senSIblemente la fusión de los segmentos en una
aCClOn común.83

Respecto al segundo conflicto destacado, la situación parece ser la
opuesta: a d(~spcdlO de cualquier contradicción eventual entre las cú-
pulas sectoriales, l~ (l'W pr:~lomina es su solidaridad esencial, que tien-
d:, a redobl~rse SI. la pres.IOn "desde abajo" es más fuerte y en fun-
CIOn de vanables ll1ternacIOnales. Esto se aplica, nótese bien no sólo
a los propie.tarios: s.ino que se extiende en mayor o menor gr~do a los
grupos medIOS aSImIlados a las franjas desarrolladas dc cada sector.

La última contradicción destacada no tiene mavor relación con nues-
tro ?nálisis. Basta indicar de pasada que tampoco' manifiesta mucha ac-
tualIdad. En gran medida y sin mayores roces los intereses extranjeros
se han amalgamado con los del polo capitalista.

81 W. C. Milis, The Marxists, op. cit., p. 114.
82 ~omo anota Milis: "Los asalariados raramente han llegado a ser una van.

gU:l!'dw del prol,et,:riado .. ; .En gran medida han sido integrados en el eapitalismo
~ae!Onal -:-econonllca, poltt¡ca y psicológieamcnte ... La lueha de clases en el sen-
t~do ~nar.xlst~ no. predomina, los eonflietos de intereses eeonómieos en general han
Sido mst¡lUelOnallzados, eslo es, sometidos a deeisiones indirectas y hurocrátieas an-
te,s .de que a una batalla polítiea abierla. Existen, por eierto, eonflielos de intereses
ba:~eo~ de clases, p~¡:o poea lucha de clases en torno a ellos", op. cit" p. 123.

. ~na de:nost~aelOn clara del asunto puede eneontrarse en la reticencia del ope-
rano I~dustn~l. (mcluyendo empresas públieas) para eompromete!',se seriamente en
eampa:ws po]¡l¡eas generales .que atiendan al medio campesino o a los grupos más
postergados -lo qu: puede Ir y va de b mano habitualmente con b disposieión
de luehar eon energra por sus reelamos espeeífieos.

Es evidente que en la América Latina ha ido ganándo~e COllciellcia
sobre estas cuestiones,84 pero aparte del largo tiempo perdido en diag-
nósticos desajustados, queda mucho camino por recorrer antes de que
se disponga de las categorías adccuadas para análisis realmente fruc-
tíferos de esa problemática.

Trazos gruesos de algunas orientaciones para la política económica

Aunque se sostuvicra que el fenómeno que nos ha interesado fue in-
evitable,s5 dada la estructura y el modelo latinoamericano reciente, pa-
rece que hacia adelante resulta bien diHcil conciliarlo con una tasa más
o menos rápida de desarrollo y con las circunstancias sociopolíticas que
han emergido o que derivan de nuevas situaciones internacionales. En
otras palabras, la concentración "tridimer:sional" que pudo ser, en al-
guna medida, el precio o condición para la trall~rormación de las úl-
timas décadas, parece habcrse tornado un obstúc:ulo para proseguirla,
tanto por razones económicas como por las tensiones sociales, la ines-
tabilidad política y el fundamental problema ético que envuelve.

Si se adopta este punto de vista surge la tarea de fijar criterios y de
examinar los medios de abordarlo y rectificarlo. Queremos discutir bre-
vemente algunos aspectos generales de esta cuestión.

En un nivel muy abstracto el problema se perfila con nitidez y es
pertinente para cualquier tipo de sistema económico. Se trataría, en
último término, de que los aumentos de productividad originados por
cualquier causa que pueda atribuirse al esfuerzo social se traduzcan en
mejoramiento de ingreso o de condiciones de vida para el conjunto de
la comunidad, distribuidos entre individuos y grupos según los criterios
que ella misma establezca -en vez de rcdundar en beneficios exclusiva
o principalmente para quienes están colocados en las actividades favo-
recidas por la inversión o las diversas formas de contribución colectiva.

Es indudable que tal objetivo no sólo enfrenta cscollos operativo s ma-
nifiestos, sino también la dificultad para distinguir las causas de los
aumentos de productividad, esto es, los que se deben al empeño o in-
genio privados (y que dan título a la correspondiente apropiación de
sus frutos) y los que tienen su raíz en factores sociales. Sin embargo,
la formulación establece un marco de referencia, una orientación para la
conducta, cuya influencia en las decisiones debería ser mayor allí don-

S', Un úl!no ilustrativo es la creciente ateneión sobre el problema rural en sus
diferentes ;jimensiones. Conviene, así, lener en enenta O:'le bay países, eomo los
del Cono Sur, en que él o no tiene la misma ponderación o se plantea de modo
bien partieular, espeeialmente en la Argentina y el U rIl~l1ay.

85 Lo que no significa qne haya sido completamente "necesario", en el sentido
que se expuso más atrás.



Para la redistribución del ingreso

Respecto al primer asunto atenderemos de preferencia a lo que se
refiere a la distribución de ingreso entre los polos -y no dentro de cada
uno-, aunque se verá que en algunos casos se requiere asociar los dos
aspectos.

Una posibilidad que se discierne al respecto es la modificación de los
precios relativos de los bienes y servicios producidos por cada sector.
Como se comprende, ello tendría como norte traspasar al iirea subde-
sarrollada una parte de los fnltos del incremento de productividad en
el polo capitalista, en la medida que éste excede al que tuviera lugar
en el otro. En estas circunstancias, la relación de precios sf'gllramente
mej.oraría para las actividades rezagadas y se elevaría así m(¡s rápido
su mgrew por persona.

Sin debatir la viabilidad de tal interferencia en el sistenw de precios
--desde el ángulo administrativo y del político---, s!:ltan a los ojos otros
reparos, que tienen que ver con los efectos sohre la distribución de
rentas dentro de ambos sectores. Por una parte, dada la estructura

de tienen particular importancia las influencias externas o sociales so-
bre el avance del progreso técnico, esto es, para las economías subdes-
arrolladas y también para las socialistas.

Puntualicemos ahora más directamente a nuestras economías y a los
medios eventuales para asegurar una distribución menos desigual del
progreso técnico y de sus frutos. A fin de simplificar las cosas imagi.
nemos que el problema se plantea hacia el futuro, esto es, que no se
pretende mudar las condiciones ya establecidas, sino suscitar una ten-
dencia a su rectificación progresiva. En verdad, la otra alternativa
sólo podría tomar cuerpo a base de una redistribución de activos o de
propiedad en perjuicio de quienes pudieron acumulados. Ella ha estado
presente, sin duda, en los procesos revolucionarios -expropiaciones de
tierras, residencias urbanas y hasta bienes de consumo durables, auto-
móviles, yates, etcétera. Aunque no se considere esta alternativa, es útil
tener en cuenta que aun una estrategia más "moderada" podría exigir
reducciones en la concentración de la propiedad. El caso de la reforma
agraria es un ejemplo sobresaliente, ya que puede ser imposible elevar
el ingreso disponible de la masa campesina sin alguna mudanza del ré-
gimen tradicional de tenencia de la tierra.

Para ordenar el análisis es conveniente discriminar entre las directi-
vas que miran a la distribución del ingreso y las que se proponen actuar
sobre el reparto dd pHlgreso técnico. Hay relaciones estrechas y hasta
interdependencia Cldre amhils vías; sin emhargo, las separamos para
los fines de la exposición, mmque haya que apreciarlas conjuntamente.
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de propiedad agraria y la amplia disponibilidad de fuerza de trabajo,
hay razón de más para suponer que el aument? .de rentas se concentra-
ría en la cúspide social de las actividades benef¡cIada~ ..De este modo po-
dría no haber cambios apreciables en el cuadro basIco del problem.a.
Esa apropiación, claro está, acrecentaría los recursos ~e,l empn~sa_f1o
agrícola, pero no se puede asegurar que ellos ~e traducInan en Imer-
siones. Aunque ese windJall o regalo no se deSVIara al consumo suntua-
rio, hay otra alternativa: qu.e regrese al sec~o.r desa~rolIado. ~mb.a~
vías parecen haber sido cornentes en la Amcrlca Latma en fa~es .le
bonanza agropecuaria .. ,.". ,."

Pero hay más inconvenientes. En primer ter~11ll0,.los . m~rglilado~
de los otros sectores serían fuertemente afectaaos, sm siqmera la es-
peranza de competir o compartir con los propietar'i~s rurales las ~enta-
jas de precios relativos. En segundo, que (~mpeorana la es~ructlll~ del
reparto de ingresos dentro del área d~sarrollada. y alentarw pres;ones
inflacionarias en proporción a la magmtud .y r.apIdez de las mutaCIOnes
y de la capacidad de reaccionar de los pefJUdI~ados: .

Veamos ahora otro camino, que sería el de mflUlr dIrectamente so-
bre los ingresos, o si se quiere, sobre el precio de los fact~res.

Atendiendo de inicio al sector subdesarrollado, .se ~~rcIb.e ~ue una
política de elevar salarios y/o promover la orga~IzaclOn sI~dI~al ?,O-
dría causar alguno de estos efectos o ambos: mejorar la dIstnbuclOn
d 1 inoTeso dentro del área y -si no se interpusieran otros e1ementos-
p;omobver. asimismo, un cambio de los precios relativos a favor de ~lIas.
Sin emb;rgo, esa alternativa suscitará en los sectores y capas SOCIales
las repercusiones esbozadas más arriba ...

Esas tácticas, por otro lado, tanto en lo que se refIe~e ~ los traba p-
dores agrícolas como a los postergados del sector tercIan o y secunda-
rio encontrarían evidentes vallas para su materialización, dado el esc~so
poder de negociación de todo.s,ellos y l~ ~osibilidad de mayores reaJus-
tes equivalentes de la poblaclOn capItalIsta .. , .

O d· ., visible es la que presentan las operaCIOnes publIcastra ueCClOn . r .,
que implican transferencia de ingreso.s.. Supuesta una lilCmaeron p~o-

" le la tributación muchos arbItnos pueden redundar en mayo-gresn a ( , b ... 1 ) para
;:es ingresos monetarios o reales (v. gr., ienes y serVICIOSSOCIaes ,
lo~ "marginalizados" rurales o urbanos. Esta alterna.tiva se e~contr~~a
supeditada a la capacidad política del Estado para aplIcar tal ?nentacI~n
• > ·t·· 'a la magnitud de recursos que podrían deSVIarse haCIalmposl lVa y - b . t' 1
el objetivo elegido. No es prcciso recalcar que en aro o~ aspec os e
radio de maniobra sería más estrecho, amén de que o~h,gana a una
selectividad rigurosa de los favorecidos, cosa que contradIna l~ tenden-
cia predominante a concentrar el gast~ social en los grupos mas fuertes
y mejor colocados del universo asalanado.
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Para cerrar esta parte atendamos a la ligera al tema de la distribu-

ción de ingreso dentro del polo desarrollado, que no es la preocupación
principal de este trabajo. Como ya se dijo antes, cualquiera política
simplista para disminuir esas rentas en aras de la inversión privada o
de la equidad con los otros asalariados, no resolvería los problemas del
sector desarrollado ni aliviaría los del resto de los trabajadores. Sin
embargo, es patente que la dualidad del sistema no puede atenuarse o
resolverse si los grupos bien pertrechados consiguen retener junto con sus
empresarios-propietarios todos los frutos de la mayor productividad real
o monetaria. Sus ingresos, por lo tanto, tendrían que ser encuadrados en
algún marco de referencia nacional, siempre y cuando se opere en el
lmismo sentido respecto a la cúpula de su sector. Es en esta obligación
de actuar simultáneamente sobre las rentas de las fuerzas de trabajo
y de las originadas o vinculadas al dominio del capital donde reside el
mayor escollo para esa orientación. Si las primeras pueden ser hipoté-
ticamente reguladas por la política de remuneraciones y/o la de precios
relativos, para operar sobre las segundas se requiere de instrumentos
variados y complejos, como un eficaz sistema tributario progresivo, que
no son fáciles de manejar o montar en las sociedades subdesarrolladas,
aparte del aspecto clave de la resistencia sociopolítica de los grupos afec-
tados -los más poderosos, repitámoslo, en la estructura de poder de
estos países.

Como se anticipó y podrá apreciarse, estos y otros expedientes. de
mayor o menor eficacia y viabilidad, miran solamente a la redistribu-
ción del ingreso, sin inmiscuirse en los factores que pueden determinar
originalmente el reparto dado de las rentas. En este sentido son medi-
das que trabajan "contra la corriente", dirigidas a deshacer o rectificar
ex post la distribución que tiende a establecerse por el juego espontáneo
de los elementos influyentes, que inclina a la concentración de ingresos
en un proceso de causación acumulativa.

No es aventurado sostener que una estrategia asentada nada más
que en arbitrios redistributivos tiene poca posibilidad de alterar las
relaciones que generan las condiciones básicas del sistema economicoso-
cial. Ésta, como diría Furtado, sería una típica aproximación populista,
expuesta a bruscos virajes y que a lo más podría mejorar transitoria
,o esporádicamente fragmentos minoritarios de la población preterida.86

Diseminando el progreso técnico

Cualquiera conducta al respecto debe, en consecuencia, ir más allá
de esos objetivos, hasta sus factores primarios, entre los cuales resalta

8G C. Furtado, Dialéctica do desenvolvimento, p. 83.
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la concentración precedente y actual del progreso téC:I~C?,entcndi?o esto
en el sentido amplio que se evidenciará en el anahsls a seguIr. ~?S
movimientos en esta dirección serán el soporte y la complement~clO~
indispensables para el éxito de toda gestión por el lado de la redlstn-
bución monetaria del ingreso.

Encarando directamente el problema pueden distinguirse tres vías
principales para el propósito que se destaca: la inversión pública pro-
ductiva y la social, y la inversión privada ....

El interés en la participación estatal nada tiene que ver con preJUICIOS
doctrinarios. Partimos del hecho simple y meridiano de que los recur-
sos particulares con toda probabili?ad tenderán .a s.eguir acumulán~o~e
o dirigiéndose con preferencia haCIa el polo capItahsta y con benefIcIO
para la población allí localizada ...

El asunto que se plantea es demaSIado ampho co~o. para ser abor-
dado en sus múltiples faceta s, de manera que nos hmItaremos a pre-
sentar algunos aspectos primordiales.

Si atendemos primero a las inversiones produc~ivas ~~l Estado, parece
obvio que el objeto central reside en una reaslgnaclOn de l~s gastos
de capital en favor de los sectores rezagados .y, en la mayon~ .~e los
casos, de la agricultura tradicional. Ese cambIO en la compOSlClOnde
las inversiones no implicaría una disminución absoluta de las efectuadas
en el área desarrollada si la tasa de capitalización pública se elevara
apropiadamente. , ..

Sin olvidar que la extensión sostenida del progres~ t.ecmco hac.la el
seamento aarícola del polo subdesarrollado puede eXIgIr adecuaclO~es
in~titucionales del mismo, debe llamarse la atención sobre dos cuestlo-
nes principales. Por una parte, que el propio atraso. t~cnológico en esa
área supone que existen grandes reservas de productlvldad, esto ~s, ~~e
innovaciones relativamente simples y poco costosas en la orgal1lZaCIO~
y en los métodos técnico-científicos pueden acar:ear eleva~iones conSI-
derables de los rendimientos. Éste, como se anoto en la pnmera parte,
e~ uno de los privileaios del subdesarrollo. Por otro lado, y reforzando
~ b 1 . 1 'tlo anterior debe recordarse que, sobre todo en a agncu tura, eXlSe un~

opción tec~ológica entre los cambios di~igidos a. ac~ecentar los ~endl-
mientas por hectárea y aquellos encamm,ados prmc~palmente a mcre-
mentar la productividad por hombre y aSI a economIzar fuerza de tr~-
b· (-'Jaroestá clue ambas aproximaciones a menudo se superponen; Sll1ajo. ,< , - ,.'

. 'b-"O' un critcrio definido respccto a los enfasls respectIVOS escm dI hO, . - 1 '
funda~lental para la estrategia. Como se ('()mpren(~e, una tecno ogla

"ncipalmente ahorradora de mano de obra subentlCnc1e un desplaza-
P]'[,'to ma's () menos considerable y persistente de población hacia otros
mUd ] 1 ,.
sectores. En la medida que éstos no pudicran abso,~Dera .eeo~om;;amen-
te ~e agravaría el problema del desempleo y la margmahdad urba-



100

En lo que se refiere a la industria, en el presente .. , no hay
más de 40 plantas con más de 1000 trabajadores y sólo 9 tie-
nen más de 3000. Los establecimientos industriales con más de
1 000 operarios sólo representan menos del medio por ciento del
total de las plantas industriales del país. En contraste, 82 % del to-
tal de establecimientos suizos emplea menos de 50 trabajadores.

s8

El caso del Japón, donde gravita con fuerza el problema de empleo,
también ofrece un cuadro revelador por SU dualidad estructural en la
actividad fabril. Conviven en esa economía un estrato de industrias bá-
sicas y de exportación montadas con elevada densidad tecnológica y un
universo de empresas medianas y pequeñas, con alta carga de mano de
ohra, cuya eficiencia (y menores remuncraciones) también les permite

87 Seminario sobre Programación Industrial, San Pablo, 1963. Documentos sobre
,dccción de técnicas y utilización de la mano de obra.

FS W. A. Johr y F. Kueschaurek, "Study of the eHiciency of a small nation: e
D,uWTilic ronSPrjllenreS of the size of nalions, Macmillan, Londres, 1963, p. 58.

en algunos trabajos de la CEPAL,87 domina en las idcas corrientes ulla
especie de reflejo específico del efecto demostración, que lleva a supo-
ner que las únicas posibilidades de expansión industrial dinámica y
viable residen en grandes unidades, capaces de aplicar la tecnología
más reciente y densa de los países centrales.

La verdad es que esa suposición sólo tiene validez para actividades
donde no existe otra alternativa tecnológica -por el hecho de que es
importada y no puede hacerse "a la medida", o hay imperativos ligados
a la concurrencia en el mercado exterior-, aunque aquí la justificación
es menos poderosa. Para las demás -y en el grado que sea viable
físicamente o sea posible establecer métodos adecuados a la constela-
ción y costos de los factores nacionales- lo que importa realmente son
los niveles de productividad relativa en comparación con los predomi-
nantes en la economía nacional. En otras palabras, la "cconomicidad"
de las actividades deberá ser graduada por sus distintos aportes al pro-
dncto neto nacional y no por las comparaciones con la eficicncia y cos-
tos de hipotéticas similares extranjeras.

No cabe aquí ahondar en este asunto, que, además de complejo,
escapa a nuestro tcma. Para seguir con éste y con el propósito de es-
clarecer la cuestión, queremos insistir en la congruencia del aumento
dc la ocupación y de los incrementos de productividad, o sea, de la rea-
lidad de opciones tecnológicas para seguir ese camino allí donde lo
imponen el estadio de desarrollo y/o la reserva de fuerza de trabajo.

Un ejemplo elocuente de la compatibilidad de esos términos encon-
tramos en la pequeña y eficiente economía dc Suiza. Como anotan Johr
y Kueschaurek:
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~a. En otras palabras, el eventual aumento de la productividad y el
Ingreso en l~s zonas agrícolas estimuladas sería contrarrestado por los
e~ectos ~egatlVos en la periferia no agrícola y en otras áreas de la pro-
pIa agncultura.

Lo~ avances en la productividad agrícola, por su lado, en la medida
que lmp?rtan acrecentar la oferta de alimentos, serían fundamentales
p~ra mejorar las con?iciones de vida de todos los grupos de bajo in-
glesa, y~ que. s.u.cstandar rcal depcnde especialmentc de la mavo!' o
menor dlspomblhdad de esc consumo esencial. -

No esca~ará a los lcct~rcs que esta perspectiva plantca algunos pro·
blemas dehcad,os .Yque tIenen que vcr con la repartición de los frutos
del progreso tecmco entre los agricultores y la población ajena al sec-
tor. ~n efecto, si imagináramos que el aumento de productividad se
~ransf~ere del ~odo a csos consumidores vía baja de precios, el me·
jOramlento ~,e mgreso en el campo quedaría supeditado exclusivamente
a la reducclOn cventual de la población campesina y al incremento del
volu.men de la oferta. Ésta sería una alternativa muy ventajosa para los
habltante.s, urbanos y en el hecho parece haber sido representativa de
la ~voluclOn de las cosas en modelos de desarrollo como el del Japón. Si
el Incremento de la productividad por hombre y de la oferta física no
fuer~n adecu.ados, surgiría entonces el problema de una elevación de los
precIOS relatIvos de la agricultura, con las derivaciones antes señaladas
y otras que sería largo detallar .. e

Pero el sector subdesarrollado, como se ha repetido, no se circunscribe
a la agricultura tradicional y en algunos países resalta con tanta o ie-ual
g:a~edad el dc las fajas rezagadas de las actividades secundarias y -'ter.
Clanas, para las cuales se plantea con mayor complejidad la tarea de
"sembrar" el progreso técnico.

~bservemos ~r~mero las cuestiones relativas al área industrial. Las
opCIOnes tecnologlcas son aquí más restringidas que en la agricultura
! parecería qu.e mayor capitalización y menor empleo son -términos
l~separables. SIn emba~~o, e~ una ~conomía dinámica, ni se plantea
r~gurosamente esa relacIOn III es pOSIble subestimar los efectos ampli-
flcadores del proceso, esto es, que el aumento de ingresos derivado de
los cambios en el modo de producción acrecienta y diversifica ia de-
mand~, abriendo otros frentes de trabajo para los que pudieran ser
desalOjados de sus ocupaciones originales.

De todos modos, aunque el problema de las opciones tecnológicas
proba~lemente no tiene particular significación en lo que se refiere a
las umd~des menores, es fu.ndamental para una apreciación global de
la capaCIdad del sector fabnl para absorber fuerza de tralJiljo, cuestión
clave en toda discusión.

En esta materia, que ha comenzado a ser investigada detenidamente



102 CONCENTRACIÓN DEL PROGRESO TÉCNICO CONCENTRACIÓN DEL PROGRESO TÉCNICO 103

a menudo rivalizar en el mercado exterior. Sobresale en este cuadro,
como se vio en la primera parte, la tendencia a estrechar los desniveles
sectoriales. Indica un experto que "las firmas medianas y pequeñas han
modernizado sus directivas en los últimos años y los salarios han au-
mentado a un ritmo mayor que el de las empresas de gran escala".89

Naturalmente, estas referencias tienen un mero propósito ilustrativo
y no caben analogías mecánicas. Sin cmbargo, son útiles para socavar
el mito que identifica gran emprcsa y alta densidad tecnológica como
único medio de elevar la productividad y también para apuntar hacia
modelos "a la japonesa", conciliables con la escasez de capital y la de-
manda de empleos,

Mirando desde otro ángulo el problema de la ocupación, parece obvio
que aun cumpliendo la tarea ineludible de elevar la tasa de inversión
sería imposible para los países latinoamericanos homogeneizar según el
más satisfactorio nivel tecnológico prevaleciente a todo su universo in-
dustrial en un futuro cercano. Esa realidad elemental implica que habrá
~e ~antenerse cierto tipo de dualidad, a base de dos grandes compar-
tlmlentos: uno, que por "imposición tecnológica" y/o por proyeetarse
hacia el comercio exterior, será relativamente mezquino en cuanto a
absorción de fuerza de trabajo; otro, en que la opción teenolóo-ica debe
inclinarse hacia procedimientos trabajo-intensivos, pero que e~vucln~n,
a la vez, incrementos de la productividad real y del ingreso, como para
ir angostando la brecha entre los dos universos.

La tarea no es fácil de definir ni de realizar, pero la conciencia de
su necesidad y el amplio instrumental de la política de inversiones, cré-
ditos e influencias públicas pueden sin duda hacerla viable -si hay
voluntad colectiva que la respalde.

En el grado que se progrese en esas direcciones parece claro que
también habrá dividendos para la masa preterida del sector servicios.
Para ella se abren dos caminos principalcs. Por un lado, el de acceso
al desarrollo secundario en la escala qlle ést<~amplíe sus oportunidades
de empleo. Por el otro, el de promo('i"n v('j'tical dentro del propio sec-
tor, o sea, de las ilctividades menos n~mllJwradas (o desde el desempleo
"disfrazado") hacia las de servicios ('aliricados. illclllso a los li~ados a
las otras áreas.

En este punto -y en la medida qlW los mo\'imi(~nlos d.'lilll'ados am-
plían y modifican la estructura de los sectores primario y ~"('lIndario-
adquieren significación singular las inversiones sOf,i;¡],'sdel Estado, so-
bre todo las dirigidas a la educación elemental y a la 1¡:"lIi(';!.Ellas, claro
está, son fundamentales en cualquier circunstancia. flor ('lIalllo. aun en
economías como las nuestras, la oferta excesiva p;lolwl d(~nlano de obra

89 Ma8ao Sakisaka, "Desarrollo de la economí'l jallol1""i .1'''1"'''> d" la segunda
Guerra Mundial", en Revista Economía, Univel'.,idad .1,' ('1,;1,·. ",',"1'. 77-73, p. 67.

lí

puede coexistir con insuficiencias específicas de. p~rsonal calific~d~ de
los más variados tipos. Sin embargo, esos req.~enmlentos s~ ~ultIplIean
y generalizan en un proceso de homogeneizaclO~ de las, aC~Ivldades, un~
de cuyos ingredientes esenciales serán los ,cambI.o~cualItatIvos ~n 1: efI-
ciencia de la fuerza de trabajo, tanto mas deCISIVOcuanto mas e,;caso
sea el instrumental productivo a diseminar. Por otra parte, ~uelga re-
calcar que los progresos en esa vía serán elemen~? sobresalIente para
disminuir los márgenes de ingreso entre la poblaclOn de los ~ol?s, que
tenderían a aproximarse por la redistribución del prog~eso t~cmco.

Aunque, como se anotó, compete básica~ente a las mvers~ones pr~-
ductivas y sociales del Estado el pap~l car~mal en la estrategI~,_ es eVI-
dente que no faltan arbitrios para mducn a lo~, recur~os pnvados a
reforzarlo, esto es, a desviar una mayor proporCIOn lIacla el polo sub-
desarrollado, Tanto en los países centra I(~s como ('n los nnesl r~s ~sa

'b'l'd d ha planteado de preferencia en relaei(>I1a las provmclaspOSI 1 1 a se .' .' ,
o regiones atrasadas. Por la información que se \JctW, da la ImpreSlOn
de que esa alternativa ha sido más fructífera en países ('omo los Estado,s
Unidos, en que las ventajas marginales tienen mucho peso en las ?eCI-
. arI'ales que no en otros en los cuales la balanza del calcu-SlOnes empres, ". , b'

lo privado parece inclinarse fuertemente haCIa l~~ puntos en que so..Ie-
salen las economías de aglomeración y otras faCIlIdades extern~s.

Para cerrar estas notas preliminares y considerando en conjunto los
efectos eventuales de una estrategia que maneje tanto los resortes de ,la
redistribución del ingreso como los de la reasignación del pro~res~ tec-
nico cabría aludir a la posibilidad no despreciable de que ell~ ImplIcara
una 'moderación del impulso del sector capitalista, que ha SIdo el foco
dinámico del sistema en los últimos lustras .. "

Es muy difícil evaluar aproximadamente esa. hlpotesls, expuesta. a la
influencia de múltiples variables -desde la aJe~a del comportarr,uento
del sector exterior hasta la decisiva de los cambIOSen la tasa de lllver-
sión o las respuestas de los sectores rezagados. N~ obstant~, ~l asunto se
apreciaría con una perspectiva más adecuada SI se co!:vIluera en que
la dinámica del propio desarrollo se encuentra const:emda por la dua-
lidad estructural. En estc caso se trataría en lo esenCIal de reculer pour
sauter miex o, si se quiere, de acumular energías p~ra desata.r nuevos
impulsos para el dcsarrollo en un marco o modelo mas expansIVO,
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